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Lucha y reconstrucción
Posiblemente aun anhelando el cam­

bio de régimen económico, social y 
político, la confianza en lograrlo era 
hasta hace pocos años muy débil. Es 
decir: la confianza existía, pero la 
generalidad pensaba que el cambio 
estaba lejano, que era algo inherente 
a un futuro, a un porvenir distante, 
con dificultad alcanzable por los hom­
bres de esta época.

De ahí que los socialistas se con­
cretaran a las pequeñeces del pro­
grama mínimo y los directores del 
socialismo a asegurarse posiciones 
personales lucrativas y de espectabi- 
lidad, en tanto que los anarquistas 
prescindían casi en absoluto de sus 
teoricismos legendarios, de sus divi­
siones en comunistas, colectivistas, 
individualistas, etc. y se ceñían a las 
luchas de carácter gremial, trás la 
conquista de algunas mejoras en las 
condiciones en que se realiza el tra­
bajo en las fábricas, minas, campos, 
buques y talleres.

Después de la Internacional que 
hizo creer a todos, la proximidad del 
derrumbamiento de la sociedad bur­
guesa, puede decirse que las espe­
ranzas, sino se desvanecieron total­
mente, se remitieron a tiempos leja­
nos, y los militantes de las diversas 
escuelas sociológicas prestaron más 
atención al presente que al porvenir.

Había que vivir, y se luchaba al 
día y por el día.

Mas, el éxito de la revolución ru­
sa, cuyo triunfo fué tanto más des­
lumbrante, cuanto mayor había sido 
el desaliento producido por la actitud 
desconcertadora del proletariado y de 
los hombres de ideas avanzadas ante 
la guerra europea, que sometió a unos 
y exaltó en la mayoría el patriotismo, 
haciéndoles olvidar sus conceptos re­
volucionarios que confundieron con 
los postulados de cultura, civilización, 
justicia, derecho, agitados como ban­
deras chillonas por los gobernantes 
de los dos grupos de naciones en 
pugna, ha hecho renacer la fé en la 
posibilidad de la revolución social, 
en breve lapso de tiempo.

No podríamos asegurar si esa po­
sibilidad se ha alejado, después de 
los primeros meses del triunfo de la 
revolución de Rusia, o si al contrario 
estamos mucho., más cerca, a pesar 
de que existe hoy más calma en el 
ambiente obrero que hace dos años, 
pero si se puede comprobar, como 
un hecho sintomático, el empeño que 
los escritores revolucionarios ponen 
en tratar asuntos de la post-revolu- 
ción y lo mucho que a todos intere­
san y preocupan los problemas de la 
reconstrucción social, a tal punto que 
más se miran los organismos especí­
ficos de lucha en lo que pueden ser­
vir para reorganizar la sociedad, que en 
lo que en sí tienen de armas de com­
bate, y hasta se piensa en si conven­
dría más transformarlos a fin de que 
puedan ser útiles para la reconstruc­
ción o dejarlos tal cual están hoy.

Todos los problemas de la post­
revolución apasionan hoy a los hom­
bres del campo revolucionario, apa­
sionamiento que ha dado lugar a esa 
división de dictatoriales y antidicta- 
toriafes y a que se debata si serán 
a no necesarios medios coercitivos 
para impedir que los elementos anti­
sociales puedan perjudicar al régi­
men futuro, y en caso afirmativo, 
cuáles serían esos medios.

Un ironista podría decir no sin cier­
to fundamento, que aun no tenemos 
la liebre cazada y ya estamos riñen­
do por la forma en que habrá de ser 
guisada.

No quiere decir esto que por nues­
tra parte hallemos mal que se piense 
y se discutan los problemas de la 
post-revolución, procurando hallarles 
las soluciones más adecuadas, pero 
se nos antoja que seria más prácti­
co, más conveniente, empezar por 
ver si estamos preparados para la 
revolución, y cómo y de qué manera 
se podría llegar a ella.

Concretándonos al Uruguay cabría 
preguntar qué es lo que se hace pa­
ra llevar al pueblo el descontento, 
hacerle ver como lo escarnecen y 
vejan gobernantes y capitalistas, y 
cuán poco se interesan por su suerte.

Hay que confesar que engolfados 
en discutir la dictadura, poco o nada 
se hace entre nosotros, quedando 
reducida la agitación a secundar al­
gún llamado de los compañeros del

exterior, como en el caso de Sacco y 
Vanzetti, a las pequeñas incidencias 
de las luchas gremiales con tal o 
cual patrón y al de algún camara­
da víctima de la fobia policiaco-bur­
guesa.

Esto es algo, sin duda, pero intras­
cendente. Con todo eso es poco lo 
que se puede hacer hervir el fermento 
volucionario en el pueblo.

Y no faltan, no obstante, oportuni­
dades para intensificar el descontento 
popular y darle conciencia de sí mismo.

Ahí está, por ejemplo, la miseria 
de los obreros del Cerro, que no ha 
motivado acción alguna tendiente a 
dar a comprender a la población de 
esa Villa, cuán poco les importa a 
los capitalistas que perezcan millares 
de familias de hambre, y qué poco 
caso hacen los políticos de esa situa­
ción tan afligente.

Y como ese caso, raro es el dia 
en que no se produce alguno que 
podría servir para una activa propa­
ganda, fuera de los centros gremia­
les ya que en éstos es donde menor 
necesidad hay de activarla, porque 
los obreros agremiados, en mayor 
o menor grado, son en general cons­
cientes.

Preparar la revolución llevando a 
las multitudes el descontento, hablán­
doles en cada ocasión de su caso 
particular, del que les interesa espe­
cialmente, explicándoles el cómo y 
el por qué, es lo que en primer tér­
mino debe hacerse.

Desgraciadamente poco de esto se 
hace. Resulta más interesante hablar 
de Rusia, llamar contra-revoluciona­
rios a los que opinan que la dictadu­
ra está en pugna abierta con la idea 
de libertad y es opuesta a la Anar 
quia, y malgastar tiempo y energías 
en la politiquería gremial; confò si 
derrocar un Consejo Federal y poner 
otro en su lugar, fuese de tanta 
transcendencia como derrocar al go­
bierno capitalista y abolir la propie­
dad privada.

Sólo falta ahora, que empecemos a 
reñir por si mañana habrá que usar 
tales o los otros medios para que los 
elementos insociables no estorben y 
si el cooperativismo es mejor base 
para la reorganización social, que los 
sindicatos, los grupos de afinidad o 
cualquier otro procedimiento.

Mientras tanto la pelota está en el 
tejado y los «revolucionarios» no se 
ocupan de ella para nada.

"Li Macana" macanea elepiemenie
El diario «La Mañana* es una pu­

blicación elegante.
Está tan lejos de los riuevos ricos, 

chillones en su lujo y torpes en sus 
maneras, como de los viejos adine­
rados, campechanos, que no perdie­
ron su naturalidad primitiva.

Es, pues, el órgano de la elegan­
cia ciudadana, del doctorismo distin­
guido. lo que no quiere decir que lo 
sea de los intelectuales, pues entre 
éstos los hay abandonados en el ves­
tir y nada pulcros en sus maneras.

«La Manaña*, por lo tanto, hasta 
cuando macanea lo hace con ele­
gancia.

Por eso, al referirse al * ácrata» 
María Sacchi, a quien la polida ar­
gentina no dejó desembarcar en Bue­
nos Aires, se extraña de que haya 
podido bajar a tierra en Montevideo, 
evitándose el viaje de retorno a Ita­
lia, como el clerical Irigoyen habia 
dispuesto.

El diario riverista, diario de legu­
leyos, y por lo mismo obligado a ser 
un defensor de la legalidad, debía 
manifestar su disgusto de otra mane­
ra, es decir; por no existir aquí una 
ley semejante a la de la Argerttina.

Lo demás, suponer que en el Uru­
guay se debe proceder como en 
Buenos Aires, se nos figura poco le- 
guleyesco, y un si es no es atolon­
drado.

¿No suele el elegante matutino en­
comiar la tradición liberal del rivéris- 
mo y ensalzar las conquistas del Par­
tido Colorado, salvo, naturalmente, 
>« del Colegiado?

¿No comprende que en la Argen­
tina no está aeparada la iglesia del 
Estado, ni «date el divorcio, ni hay 
leyes «protectoras» de la vejez, los 
obreros, etc. etc.?

¿Cómo, entonces, se queja de que 
haya desembarcado María Sacchi, que 
suponemos no irá siquiera a disputar 
a los riveristas un puesto en ese Co­
legiado de que abominan y cuya pre­
sidencia, no obstante, desempeña uno 
de los suyos?

Si cree que se deben exigir para 
desembarcar en Montevideo los mis­
mos requisitos que en Buenos Aires, 
no tiene más que proponer se dicte 
una ley—y legisladores cuenta en su 
redacción que puedan hacerlo—exi­
giendo la visación por los cónsules 
uruguayos de los pasaportes de cuan­
tos de la Argentina quieran venir a 
esta ciudad de las playas, prohibien­
do el desembarco a los que tienen 
sesenta años y a cuantos, como Ma­
ría Sacchi, lleven en su equipaje un 
libro de Kropotkin, Reclus, Malates- 
ta, etc.

Y entonces ¡adiós turismo! y ele­
gancias veraniegas.

C O L A Z O S  D E  UNA B A LA D R O N A D A
Aclaracio nes que no ociaran nada

Frente a nuestras acusaciones los 
componentes del Comité Pro-Unidad 
Proletaria, se han visto en la nece­
sidad de explicar su act.tud—bastan­
te obscura, por cierto—en e l' sonado 
asunto de la conferencia que preten­
dían dar, contra viento y marea, en 
local del Sindicato Unico Gastronó­
mico.

Pero esas explicaciones nada sig­
nifican frente a los hechos consuma­
dos. Y los hechos son estos:

1. ° El Comité, a pesar de haber 
sido avisado por intermedio de Aram- 
burú primero, y luego por medio de 
una nota expresamente publicada en 
«Justicia», ha pretendido ocupar un 
local que le habia sido denegado.

2. ® U3RTpretensión Tidlcula se hi­
zo pública por medio de la prensa 
en forma jactanciosa y provocado­
ra; y

iV' A no mediar el buen criterio 
de los gastronómicos que mantuvie­
ron cerrado el local, el conflicto se 
hubiera producido, porque no es ra­
zonable presumir lo contrario.

Pero los componentes del Comité 
que no tuvieron reparo en efectuar 
tal ridicula baladronada, ahora, antes 
que confesar su culpa, rehuyen co­
bardemente la responsabilidad que 
les cabe y ladinamente declaran «que 
jamás sospechaban pudiese ocurrir un 
conflicto sangriento entre obreros al 
realizarse la mencionada conferencia. 
Unicamente podía acontecer tal con­
flicto si los de * Trabajo», como pa­
rece, se hubiesen armado con ese 
fin.».

Bien pues; ésta y las demás insi­
nuaciones malevolentes que el «Co­
mité Pro Unidad Proletaria » ha­
ce con respecto a nosotros, no nos 
alcanzan, no nos pueden alcanzar.

Los componentes de «Trabajo» 
nada tienen que ver en este asunto. 
Además tenemos sumo interés en de­
cirles que, los de nuestra agrupación, 
nunca — entiéndanlo bien — han le­
vantado su mano armada en contra 
de un obrero explotado igual que 
ellos, y nunca se han armado para 
provocar conflictos sangrientos entre 
obreros. Esta sería obra de sicarios 
o de asesinos alevosos, y «Trabajo» 
no cuenta — ni quiere contar con 
esta clase de gente! . . .

Esperamos que a los ex- compo­
nentes del «Comité Pro Unidad Pro­
letaria», les haya sido provechosa la 
lección.

JLector am igo:
«’En Buenos Aires, hay cuatro mil 

trabajadores del teatro sufriendo 
hambre.

Los empresarios y los cómicos 
amarillos de la compañía César 
Ratti, tienen la culpa.

¡Que cada trabajador consciente de 
Montevideo cumpla con su d e b e r » 
Haciendo que fracase, como fracasó 
en el Vrquiia la compañía Inés Be- 
rutti, actualmente fracasando en el 
Coliseo de Buenos Aires.

Cada una de estas derrotas, cons­
tituyen un triunfo digna para la Fe­
deración de Gente de Teatro.

Por su causa, que es también la 
maestre, prestemos nuestra solida­
ridad,

“ Dusticia“ miente
Los que mienten descaradamente, 

los que cogidos en la trampa en vez 
de confesar su falta, la niegan con 
vergonzoso cinismo y pretenden sal­
var su propia responsabilidad enlo­
dando a terceros, se descalifican por 
si solos y no merecen ser tomados 
en cuenta.

Y si no fuera por el respeto que 
le debemos a nuestros lectores, por 
nosotros mismos y porque queremos 
hacerles tragar la saliva a esos pe­
rros hidrófobos que se disfrazan bajo 
el manto revolucionarios de última hora 
y de amigos de los obreros; cuando t n 
realidad no son más que tartufos y 
chantagistas inmundos, tampoco con­
testaríamos en esta ocasión a Justi­
cia». Pero, a pesar de nuestra repug­
nancia, y tomando todas las precau­
ciones del caso, para no contaminar­
nos, nos vemos en la necesidad de 
hacerlo.

En nuestro número anterior huma­
mos avisado al diario che-kisla que 
do debía publicar más el aviso de 
casa Jentchisk porque estaba boyco 
tteada.

Nuestro periódico salió el Sábad 1 

y «Justicia recién el Miércoles qui­
tó el aviso, publicando en su luga: 
un suelto insolente y asqueroso, i 
el que, entre otras porquerías, dice 
siguiente

« C u n o  de e.»'tumbie, «Trabajo» 
menudo.

«Anoche mismo, en plena asamh < 
de Chaufteurs, auedó ;u .n .id o  e c. 
me. Hn ella se dejó constancia

« 1 o Que la mci de rem ates Jentch , 
no estuvo, hasta ayer, boycotteada i 1 
Unico que hubo, y que «Trabajo» i 
versó como siem pre, tue un conllicio 
tre uno de los dos socios de esa c.i>
de J.idole •-oinpletamonto pe rsonal, ,
no se h.ibi.i extendido a la tu un  c
mere («I., 2 o Que recién anoche. P' ecisamer.
en vutud J.t» la aclaración so licitad i p.
«J i-tacia*. el Sindicato «le Ch .i.it.•
re-ol vid deicia.ar interdict a la c.i
rema,ies je . itchi'k. »

Pues bien T k a h  v i o  n o  ha m e n t i d o  

porque nunca ha sido socialista. Qu i 
miente, en cambio, y desfachatada 
mente, es «Justicia .

Miente cuando dice que roe en i 
martes hubo una asamblea de tibie 
ros Chauffeurs, miente cuando d 
que en esa asamblea (¡que no exist 
se declaró interdicta la casa Jentch - • 
y miente por tercera vez — sabiend* 
de mentir — cuando despampanada 
mente afirma que el boicot no liabu 
sido declarado con anterioridad.

Ante todo, el martes no hubo a>a i 
blea, hubo tan sólo una simple reu­
nión de comisión administrativa y sa 
bido es que ésta no tiene facultad«, s 
para decretar o levantar un boicot.

Luego la interdicción ala casa J e ” 
chisk, es de fecha anterior, ha sid 
ya publicada en el periódico del g . 
mió y «Justicia» conocía perfectanu 
te este boicot: primero, porque i 
produjo un articulo extractado d - 
mismo periódico; y segundo, p m¡ u 
se lo comunicó personalmente el po. 
secretario de los Obreros Chauffeurs 
—que es un comunista—a quien se  
le contestó que «Justicia» no podio, 
quitar cl aviso porque tenia un c i  n- 
venio que vencía recién el ilia II 
del corriente.

Y los famosos revolucionarios de 
«Justicia» daban esta contestación 
precisamente cuando tres miembros 
del Sindicato estaban en la cárcel 
por un boycott similar!. . .

Después de todo esto, nó podemos 
tomar en cuenta las puercas insinua­
ciones que «Justicia» hace en contra 
de nosotros, hasta tanto no levante 
los cargos que se le hacen y no acla­
re su situación.

Y a los ataques que ella dirige al 
compañero José Tato Lorenzo, invo­
lucrándolo con nosotros, tampoco 
contestamos. José Tato Lorenzo es 
un simple colaborador de Trakv.io. 
Firma todo lo que escribe y se res­
ponsabiliza de sus acciones. Y es de 
torpes o de malvados inmiscuirlo en 
un asunto en el que no ha interve­
nido ni directa ni indirectamente. 
Además es muy de «Justicia» atacarlo 
cuando está enfermo y en cama.

En cuanto a los anarcoides que 
están a sqeldo de la policía, no Ips 
conocemos. Y si «Justicia» no quie­
re mentir como una ramera infame, 
debe probar lo que dice.

Cuando hubo algún traidor en nues­
tras fila», lo hemos repudiado s*em-

pre públicamente, cuando no le he­
mos dado su merecido. No tenemos 
por qué citar ejemplos que están a 
la mente de todos

Pero «Justicia hace mal en men­
cionar la cuerda en cusa del ahorca­
do. porque el único partido que ha 
glorificado y premiado el inmundo 
oficio del espía es su partido: el par­
tido comunista!

Merino Gracia *y Cía. podrían dar­
le algunos informes al respecto. ..

Tato Lorenzo
En la madrugada del domingo, fué 

agredido alevosamente el camarada 
Tato Lorenzo.

Al dirigirse a su casa, por una ace­
ra donde existen unos árboles, le sa­
lió de sopetón una mano armada de 
un puñal, que sin darle tiempo a na­
da. le infirió una feroz herida que 
por muy poco resultó mortal. Tato 
tuvo la serenidad suficiente para es­
quivar unos ataques más que solo 
llegaron a cortarle la ropa, y le que­
dó aún la valentía para darle unos 
trompis y conseguir desarmar al agre- 
soY. El atacante huyó, como huyen 
los que cometen un acto innoble, 
cobarde. Porque fuere lo que fuere: 
una venganza, u odio personal, no» 
es asi .como ^se resuelve. La calle, 
i hora y los árboles, todo lo era 

,' epicio para consumar el más infa- 
■ue de los crímenes. Y el que se 
aprovecha de esas circunstancias pa- 
r.i llevar a cabo un hecho de esa 

Jóle, tiene que ser un irresponsable. 
Podas las hipótesis que formula- 

íes alredor de este repudiable aten­
tado, se desvanecen. ¿Será un vul­
gar salteador, que lo creyó cargado 
de dinero? ¿O un agente de la Tche- 
>a. el incógnito heridor? 

i 'e este doloroso episodio, nos fe- 
tamos que el camarada Tato se 

:: iva salvado, y .hacemos augurios 
para su pronta mejoría.

Los caranchos
Flanean suave por los aires, hacien­

de inmensa espiral sobre los campos. 
¡ •asean animales muertos con los-que 
se alimentan siempre; ellos viven de 
i muerte. Y' así es que cuando están 

:. safando, parados sobre los árboles, 
u sus rivales, los cuervos, cracrean 

mi alegría ,al pasar bajo su vista, la 
\ iva Vieja que está esperando la muer- 
t •> el buey cansado y enfermo, que 
tem e meterse por los bañados o atra­

car un pantano porque se siente 
sin fuerzas.

Si esa vaca o ese buey llevaran 
s >bre el lomo, en la nuca o en las 
«meas alguna llaga o bichera, los ca­

uchos y los cuervos se lanzan so­
bre las bestias, picotean fieramente 
c. u sus acerados picos y echan al 
a re pingajos sanguinolentos; las bes- • 
nas saltan y corren como locas, dan 
corcovos y resoplan y hasta balan de 
dolor. En su carrera frenética y ator­
mentada encuentran siempre a la 
muerte; ya en la empinada barranca 
donde cae y se desnuca o en esos 
tembladerales donde se queda sumi­
da. Los caranchos las persiguen has­
ta el fin, y allí, donde lia caído se 
amontonan esos bichos, se hacen ban­
dada. cracrean y graznan, e inician 
el gran banquete, arrancándole los 
ojos o quitándole las tripas que ha­
cen flamear como trapos per las al­
turas. No tarda mucho en que queda 
de ese animal la osamenta.

Hay una clase social que asi co­
mo los carachos caen sobre la vaca 
o el buey, ella cae sobre esa clase 
más pobre, enflaquecida y hambrien­
ta para apresurar su muerte.

Y vemos allá en las selvas a los 
esclavos llorar porque la deuda los 
mata, y más allá, en las minas, a los 
obreros gritar porque la empresa les \  
roba y la tierra los aplasta; y aquí, 
aqui en» las-ciudades-a Jos rebeldes 
blasfemar contra el estado y el ca­
pital porqu'e la quitan la vida y la 
libertad

Los burgueses son los caranchos 
del pueblo que no dejan a sus víc­
timas ftasta que blanqueen loa hue­
sos.

La muerte de loa caranchos será 
la vida de las vacas y los bueyes... 
compañeros!

Jo s í M. Fbrjuuro.



¿Con Marx o con Maafirtlnck?
Carta abierta al Director de ' Justicia”

Aparcero Director.
Yo soy el compañero Silvro, el que 

estuvo discutiendo varias noches con 
Rodolfo — en el café. — (.'orno us­
ted se habrá dado cuenta ese Ro­
dolfo tuvo que callarse la boca. Dijo: 
« Es inútil discutir; es cuestión de 
convicciones, y chau*.

Ese es el último recurso del que 
no sabe más que decir. Y todos mis 
compañeros me han felicitado. « Ca­
ramba—decían—lo dejaste a la altura 
de un poroto.

Yo soy modesto por naturaleza, y 
contestaba que el mérito no era mío, 
y para hacer propaganda a nuestra 
querida hoja repetía: Yo, compañeros, 
me leo todas las mañanas, antes de 
lavarme la cara, un trozo del «Capi­
tal», de Marx. Luego salgo y me 
empapo con las «Doctrinarias» de 
♦Justicia» que reproduce el «radica­
lismo de Lenine». Con Marx en el 
estómago y Lenine en el bolsillo, no 
tengo miedo, que venga cualquiera 
a discutir conmigo. Tengo una argu­
mentación aplastadora.

Ahora resulta que el sábado por 
la noche nos hemos visto en el café; 
y Rodolfo, que es un poco juguetón 
vino y me refregó un diario por las 
narices. Casi estaba por enojarme. 
¿Qué hay? — le dije. Y empezó a 
leer: «Nuestro deber social» «Farta- 
» mos lealmente de la gran Verdad:
» no hay, para los que poseen, más
* que un sólo deber cierto: el de 
» despojarse de lo que tienen, a fin 
» de ponerse en el estado de la 
» masa que no tiene nada .

Yo entendi en segyida dónde iba 
a parar; ése la tiene con la igualdad 
absoluta y me acordé de aquello de 
Lenine que interpreta a Marx (N.o 
(324) y riéndome le contesté: «Está 
bien eso, nosotros también llegamos 
a la expropiación; pero en la primera 
fase del comunismo, existirán iguales 
derechos, pero derechos burgueses 
que, como todo derecho presupone 
desigualdad, lodo derecho es apli­
cación de una misma medida a per­
sonas distintas, que de hecho no se 
parecen m son iguales; por lo tanto 
igualdad de derecho significa real­
mente Violación de la igualdad, sig­
nifica injusticia».

Pero, el condenado de Rodolfo 
siguió leyendo: * No repitamos todas
> las objeciones tradicionales, etc.
» Encontramos en primer lugar la 
» más antigua que sostiene que la 
» desigualdad es inevitable como con-
* forme a las leyes de la naturaleza.
« Es Verdad; pero la especie humana 
» parece asaz verosímilmente creada
> para elevarse por encima de cier-
> tas leyes de la naturaleza. Si re-
> nunctase a dominar alguna de es- 
* tas leyes, su propia existencia co- 
» rrerta peligro. Su naturaleza par- 
» ticular requiere la obediencia a
> otras leyes que la de >u naturaleza 
» animal, etc. Por lo demás la ob- 
»jcción hace mucho tiempo que fi- 
» gura entre aquellas cuyo principio 
» es insostenible y conduciría al dc- 
»güello de los débiles, de ¡os en- 
» /ermos, de los ancianos.'

\d s —dije—siempre con los mismos 
argumentos vienen. Yds. quieren sa­
ber más que Marx.

Marx, amigo mío, es más práctico 
que Yds. El lo tiene previsto todo y 
reconoce que en la primera fase del 
comunismo habrá defectos. «Peroes-
> tos defectos-siempre en el N.o
> 626—son inevitables después del
* laborioso esfuerzo de la sociedad 
» por nacer del seno de la sociedad 
» capitalista.

* La justicia nunca puede ir más
* allá que la etapa de desarrollo eco- 
» nómico de la sociedad; ni más allá
> de la etapa de cultura determinada
> por la económica.

» Y así, en la primera fase de la 
» sociedad comunista, la justicia bur- 
» guesa no quedará abolida en su 
» totalidad sino en parte según el al- 
» canee de la transformación econó- 
» mica ya obtenida.»

Pero Rodolfo como si nada fuese 
sigue leyendo: «Sin embargo, sería 
» interesante calcular—ya que no se 
» llega a lo mejor sino por lo malo—
» si los males de una evolución brus-
* ca y radical, son mayores que los
* males que se perpetúan en la evo- 
» lución lenta. Convendría preguntar- 
» se si no es más ventajoso obrar lo 
y más pronto posible; si en resumí- 
y das cuentas los sufrimientos silen- 
y ciosos de los que esperan en la in- 
y justicia—que Marx quiere perpetuar 
» en la primera fase del comunismo 
y —no son más graves que los que
* padecerían durante algunas senia-
* ñas los privilegiado^ de hoy.»

Y más abajo: «La humanidad, ¿no 
» ha vivido aún bastante para darse 
> cuenta que es siempre la idea ex-
* trema, es decir, la más elevada, la 
y que tiene razón?...»

»Y no temamos que se pueda ir de­
masiado a prisa.......

—Basta, basta—dije yo;—salga Vd. 
con ese periódico de la mano.

—Rodolfo con toda calma dá vuel­
ta a la hoja y me muestra él aviso 
aquel de la casa boycotteada. No ha­
bía más duda: era la «hoja que Vd. 
tan dignamente dirige, aparcero di­

rector—y se trataba de un recorte 
de Maeterlinck.

—Puede Vd. figurarse los comen­
tarios. Se había reunido buen núme­
ro que escuchaban. No saben lo que 
dicen—decía uno. Se contradicen— 
decía otro.

—No—dijo Chichero, que es anti­
dictador él también—el «guiso» di­
rector se convenció con los argu­
mentos de Rodolfo; por eso que aho­
ra cambia de ru ta. ..

—Miren, dije yo, que hay contra­
dicción es cierto—un ciego lo vé. 
Pero eso no quiere decir nada—pue­
de ser que nuestro diputado no es­
taba y los aparceros redactores se 
pueden haber equivocado en meter 
las tijeras.

—Pero, no pude embocar ni una! 
Y Rodolfo me leyó el sueltito aquel 
en que Vd. se dirige a «Un valien­
te* diciendo que faltó al mitin del 
viernes por estar empeñado en la 
preparación del diario.

¡Aparcero director! Me quedé a la

altura de un poroto. Vicente se echó 
el rancho atrás y dijo que en el fon­
do él no es dictador y al fin y al 
cabo iamás se distanciará de sus vie­
jos compañeros de lucha que sabe 
qué leche dán.

Y no voy a detallar. Cerró los co­
mentarios Chichero que dijo:

«Si tu compañero diputado tiene 
la cabeza de granito—que compre 
siquiera unas tijeras más inteligentes!

—A mí esas palabras no me han 
conmovido—total nosotros somos su­
periores a esas pequeñeces ĉ el «vul­
go» y seguiré siempre adorando a 
«El Capital*. Pero una duda atroz se 
ha apoderado de mí. Todas las ma­
ñanas, antes de lavarme la cara, yo 
digo varias veces: «¿Con Marx o con 
Maeterlinck?!» Y Vd. debe ilustrar­
me con su doctrina, aparcero di­
rector.

Agradezca mis saludos dictatoriales.
S ilvio (el contricante de

S anta Bárbara.)

El parto de los montes
Si «Justicia» no existiera habría que 

inventarla, no fuese más que para 
evidenciar lo que son y lo que valen 
los comunistas. Además le debemos 
muchos ratos amenos. Diariamente la 
leemos con verdadera fruicción. Co­
nocemos la mano de los que la es­
criben renglón por renglón. Hasta ve­
mos, entre líneas, las tachas y las en­
miendas de su director, como si tu­
viéramos presente el original.

Vemos más: la preocupación que 
el diputado Mibelli tiene, cuando ha 
de contestarle a Trabajo. Es algo 
muy divertido ver esa pesadilla que 
le dura semanas enteras. El p o b re- 
como esos poseídos de la edad me­
dia a la noche, para descargarse la 
conciencia y poder dormir tranquilo, 
se promete a si mismo contestarnos 
al dia siguiente. Y finalmeute, des­
pués de mucho tiempo y de mucho 
pensar, el hecho se produce. Pero, 
en qué forma! ¡No es como para dar­
les albricias! Resulta siempre el fa­
moso parto de los montes: el ridicu­
lo ratoncillo aparece, vivitoy colean­
do, en las columnas de de «Justicia»

Es lo que le ha acontecido última­
mente, al querer contestar—después 
de diez dias a nuestras acusaciones 
de instrumentos incondiciales de los 
verdugos y de los che-kistas de Mos­
cú. No sabiendo qué decir, ha echa­
do manos al sonsonete ridiculo de 
tratarnos de contrarevolucionarios.

Es la eterna cantilena de los co­
munistas de todos los países. Desde 
cuando han tenido la suprema habi­
lidad de estrangular la Revolución 
Rusa, cuales verdaderos «parvenú», 
se han hecho especialistas en afectar 
de revolucionarios; y cuando no, ha­
cen el papel de espía (hemos nom­
brado al comunista Merino Gracia, 
el asesino de Bieto).

Pero eso de contrarevolucionario, 
no nos sorprende: ahora, en Italia, 
los compañeros de Mibelli, le han 
puesto el mismo calificativo al viejo 
Malatesta, que en su Vida se había 
soñado recibir lecciones de revolu- 
cionarismos de los lacayos asalaria­
dos de Lenin, de los eternos traido­
res de todos los movimientos revo­
lucionarios.

Rodolfo Rocker— un contrarevolu­
cionario al estilo de Malatesta estu­
diando «El problema ruso», habla y 
documenta la acción desplegada por 
los anarquistas durante y después de 
la revolución. Para regocijo de Mi- 
belli y de los demás comunistas che- 
kistas que le siguen, reproducimos 
un fragmento, en el que trata precisa­
mente de la acusa cor\ que se ha 
pretendido infamar, después de ha­
berlos ajusticiados, a nuestros com­
pañeros rusos.

«Cada cual — dice Rocker, en el 
«Di Freie Arbeiter Stimmes* podrá 
tener su opinión propia respecto al 
valor teórico o práctico de la men­
cionada resolución, pero ningún hom­
bre con un poco de capacidad y que 
no tenga interés político determina­
do, querrá atribuir a tales aspiracio­
nes carácter contrarevolucionario.

«Al contrario, las sucesivas evolu­
ciones de los acontecimientos en 
Rusia, nos demostraron que nuestros 
camaradas han tenido un juicio exac­
to de la situación, y mucho de lo 
que profetizaron se cumplió. Los 
anarquistas rusos jamás ayudaron a 
los reaccionarios, ni siquiera dieron 
motivo para que cori sus actitudes 
pudiera perjudicarse a la revolución. 
Fueron siempre los primeros en le­
vantarse en contra de los planes te­
nebrosos de los planes tenebrosos 
de los verdaderos contrarevolucio- 
cionarios, sacrificándose en beneficio 
de la revolución. Los anarquistas 
rusos han dado infinidad de víctimas, 
de sangre y vida, y al final, tildarlos 
de contrarevoludonarios, es una in­
famia inconsciente, una difamación 
asquerosa — aun cuando esa bajeza 
infame es cometida por distinguidos 
hombres de Estado socialista, y con 
fines políticos.. De los que se hacen 
eco de estas difamaciones, sólo por­
que vienen de Rusia, ni siquiera va­
le la pena hablar. Seres con cerebros

tan microscópicos no son responsables 
de sus acciones.

« Mientras que los bolcheviquis ne­
cesitaban a los anarquistas, no nota­
ban que eran «contrarevolucionarios». 
Todo lo contrario, más de una vez 
fueron expuestos por los bolcheviquis 
ante los suyos, como modelos, elo­
giándolos por su energía revolucio­
naria y por el valor que han demos­
trado.

* Algunos de los dirigentes bolche- 
viquis que desempeñan hoy un rol tan 
importante en el mundo comunista, 
necesitaban en verdad, entonces, un 
ejemplo de energía revolucionaria. 
Basta recordar el triste papel que hi­
cieron Kamenef y Zinoviev en aque­
llos dias trágicos, poco antes del le­
vantamiento de octubre 1917. Fueron 
entonces los enemigos más encarni­
zados de ese levantamiento, que dió 
a su partido la posibilidad de escalar 
el poder, y que trataron con todos 
los medios de estorbar. Fué el mismo 
Lenin que salió públicamente contra 
ellos, con un escrito acusación espe­
cial, en el que les inculpaba de que 
obraron «cobardemente y sin carácter» 
y  «que olvidaron las ideas básicas 
del bolchevismo y del internaciona­
lismo proletario, revolucionario». Pe­
ro Zinoviev v Kamenef se arrepintie­
ron y fueron por lo tanto aceptados 
de nuevo en la comunidad de los 
santos. Y esos mismos individuos de 
tan hostiles recuerdos, -llaman «con- 
trarevolucionario » a todo el que no 
quiera bailar al son de su flauta. La 
comedia hubiera sido demasiado gro­
tesca, ^qno hubiera sido al mismo 
tiempo tán espantosamente trágica.

* Sin querer, hace recordar las pa­
labras que el famoso perfecto de ba­
rricadas, Cosidier, dijo en 1645, de 
Bakounin:

«¡Qué hombre es ! ¡ qué hombre ! 
el primer día de la revolución es una 
verdadera joya, pero al siguiente día 
hay que fusilarlo!

* La política que emplearon los 
bolcheviquis con los anarquistas es 
exactamente la misma. El primer día 
se les cantó loas, pero al siguiente 
gritaron: ¡ fusiladlos! Pero esa fué 
siempre, en todas las épocas y en 
todos los países, la táctica de los po­
líticos desde el poder.

« Los bolcheviquis demostraron 
que ellos no son una excepción a 
esta regla.»

LO S  E N E M IG O S  D E L  P U E B L O
/ 'u e b lo  S i  lo s  q n e  le  d e s p r e ­

c ia n  son t u s  e n e m ig o s , lo  so n , 
ta m b ié n , lo s  que  le  a d u la n .

El pueblo! Cuánto se le halaga, y 
de qué manera, debido a este mis­
mo halago, se explota su ingenuidad!

Todos los políticos, todos los an­
siosos de dominio, en el pueblo se 
escudan y en su nombre cometen 
sus más execrables atentados contra 
la libertad individual, contra la libre 
iniciativa, contra la autonomía del 
hombre!

Los que de tal manera obran, los 
que tanto halagan al pueblo y dicen 
ser sus mejores y más desinteresa­
dos amigos, nos resultan, en el fon­
do, unos perfectos bribones, que so­
lo buscan dominar y acaudillar mul­
titudes; no titubeando, para la conse­
cución de sus fines—bien inconfesa­
bles, por cierto en provocar,—por 
todos los medios a su alcance, la 
simpatía,—rayana en adoración—del 
pobre y manso pueblo hacia sus di­
rigentes o pastores; la simpatía, re­
petimos, de eáe conglomerado al que 
astutamente, y con frases efectistas, 
llaman «pueblo soberano* y tantas 
bellezas por el estilo. Mas, bien sa­
ben ellos, que tal soberanía no exis­
te más que de nombre; es decir: es­
ta soberanía la ejercerán, en todo 
caso,—y por delegación ( ? ) —los di­
rectores sobre las muchedumbres; y, 
¿es esta la soberanía del pueblo? 
Francamente: no la entendemos. . .

En cambio, los que aman el pro­
greso; los que se proponen provocar 
en todos y en cada uno de los in­
dividuos el deseo de conocerse «■

si mismos, y por tal causa conocer 
todas sus lacras morales, de las cua­
les habrían de avergonzarse, de los 
cualea debieran curarse, no deben, 
no pueden, de ninguna manera, bajo 
ningún concepto, halagar a las mul­
titudes; sino, que por el contrario, si 
quieren, sinceramente, transformar la 
sociedad; si ansian una sociedad más 
libre, más humana, más justa; y, por 
tanto, quieren laborar en la creación 
de ella, deben, ante todo, trabajar 
en los individuos, — y muy especial­
mente en sí mismos, — los nuevos 
valores, de independencia, de integri­
dad; deben predisponer a los indivi­
duos a uno clara y racional concep­
ción de la vida, deben hacerles con­
cebir la liberrad, pues, concibiéndola 
serán capaces de practicarla, serán 
capaces de vivirla. Y esto no se lo­
gra halagando a los individuos, di- 
ciándoles que está muy bien todo 
cuanto hacen, sino, que, por el con­
trario, se consigue señalándoles sus 
múltiples defectos para que traten de 
despojarse de ellos; para que les 
mueva un ansia de superación, de 
desligarse del medio en que se actúa.

Los que de esta manera proceden, 
los que continuamente y sin interrup­
ción van laborando el porvenir, saben 
demasiado que no cuentan con el 
apoyo de las mayorías, sean éstas 
burguesas o proletarias; no ignoran 
que son un reducido número, que son 
unos pocos los que les prestan su 
apoyo; mas, no obstante, no desma­
yan en la prosecución de la obra 
emprendida, a pesar de las torpes 
insidias y calumnias de sus detrac­
tores— pues suyo es el triunfo y el 
porven ires pertenece.

Estos son, a nuestro criterio, los 
únicos y verdaderos amigos del pue­
blo, pues son los únicos que se inte­
resan por sacarlo del miserable esta­
do en que se encuentra, haciendo que 
todos y cada uno de sus componen­
tes sean seres conscientes, unidades 
efectivas, y no un conglomerado de 
nulidades, de ceros.

Los otros, en cambio, adulando a 
las masas, no haciéndoles concebir 
una vida de justicia, de libertad y 
belleza, impidiendo que los individuos 
se formen conceptos propios, son, a 
nuestro juicio, enemigos del indivi­
duo, y son, por tal causa, ellos mis­
mos, los enemigos del pueblo.

J i’an Carlos Tkujillos.

Los farsantes...

A un año de la comedia electoral 
todos los sectores e individuos poli- 
ticos se fatigan, despliegan a todos 
los vientos y por todos los medios 
que se les presenten oportunos. Los 
unos y los otros, derechistas e iz­
quierdistas, prometen las mil mara­
villas, como es costumbre histórica 
para seducir incautos. Ahora es la 
época de promesas—promesas nada 
más ; aumentos de salarios, vuelco 
de impuestos, y hasta se atreven tan 
cínicamente criticar desde la prensa 
reaccionaria, las miserias y el mal­
estar los desheredados. Prometen 
resolver este problema: ¿con qué? 
¿con la acción electoral? ¡ Esto es, 
ni más ni menos, como el hecho de 
que los izquierdistas nos prometan 
la revolución desde el parlamento! 
Nada más absurdo que la prédica de 
todos los chacales de la política. Los 
derechistas no se avergüenzan de su 
misticismo, ni como sus representan­
tes del «orden público» aplican tor­
turas criminales en las cárceles y 
comisarías contra trabajadores inde­
fensos y de los apaleamientos des­
piadados en las plazas públicas con­
tra el pueblo trabajador. De la ver­
güenza que representa y brutalidad, 
a la vez, arrastrar a un hombre, es­
posado y machucarle la espalda a 
sablazos, como no hace muchos días 
presenciamos en una sección policial 
el l.o del corriente. ¡Criminales!... Y 
estos son los amos de hoy que pre­
tenden almíbar al pueblo, con fines 
de que él, mediante esas habilidades, 
le sirva de carnada para continuar 
mandando. Y luego están también 
los izquierdistas que aceptando, como 
lógica de ellos, las mismas formas 
parlamentarias nos prometen que 
desde el mullido sillón acabarán con 
la modalidad parlachina, harán desde 
allí la revolución... Este es otro caso 
de engañar bobos.

Donde existe alguna diferencia es 
en los procedimientos de caza. . .  Los 
derechistas ya los sabemos de viejo. 
Ellos son también dictadores y arre­
meten contra quienes no les sigan, 
con los procedimientos más arriba in­
dicados. Los izquierdistas no prome­
ten aumentos ni volcar impuestos, ni 
apalean con la policía, porque esta 
por a(>ora no les responde; (he aquí 
la diferehfcia) pero su modalidad, es 
difamar en ios gremios e imponer en 
ellos su dictadura de disgregación y 
calumnia contra todos aquellos que 
no se les subordinan. Pretestan la re­
volución como medio de infiltración 
sus fines políticos. Unos y otros se 
aprestarán a todos los maquiavelis­
mos en el correr del año, pero no 
faltarán tampoco quienes aten  los de­
fectos de su obra como la de tremen­
dos ̂ farsantes.

M. Rux.

EN EL SIMPO COMUNISTA
¿Cogiendo«« d< Im  trentM T

t r i b u n a s  e l  d e s a r m e  d e  l o s  o d i o s  y  s e  
m u e s t r a n  a m i g o s  d e  u n a  o & r a  e o m ü n  e n  
l o s  g r e m i o s ;  p e r o ,  d e s p u é s ,  e l  p e r i ó d i c o  
d o n d e  a i r e e n ,  n ú m e r o  a  m i m e  n  l a i g a  s u  

h e c h o s  p a r .

^  ‘ á n "  c o m u  s u c e d i d oe n  l a  u l t i m a  s e m a n a .
« K l  a t a q u e  q u e  n o s  m u e v e  a  h a c e r  e « -  

t e  c o m e n t a r i o ,  v a  d i r i g i d o  c o n t r a  e l  m a r  
x i s m o ,  a l  q u e  n o  c o n o c e  e l  a r t i c u l i s t a  n t  
p o r  e l  f o n o ,  y  c o n t r a  n o s o t r o s ,  a  q u i e -  
n e s  n o s  q u i e r e  h u c e r  c r e e r  e n  c o n t r a d i c -  
c i ó n  c o n  e l  m a r x i s m o ;  y  h a c e  l a s  a f i r m a -  
c i o n e s  e n  t u r m a  t a l ,  q u e  n i  s i q u i e r a  s e  
p u e d e  o r d e n a r  u n a  c o n t e s t a c i ó n  p u n t o  
p o r  p u n t o .  ¡ T a n  d e s c a b e l l a d o  e s  a q u e l l o '

' O  i é n t e s e  m e j o r  " L a  B a t a l l a "  e n  e .  
c a m p o  d e  l a  i d e a  y  t o m e  u n  r u m b o  
f i j o ,  p u e s  s e  l e  p u e d e  d e c i r  q u e  e n  lo  r e ­
l a c i o n a d o  c o n  Ei d i c t a d u r a ,  a u n  a n d a  c o ­
m o  l o a  « c a n g r e j o s » ,  n a v e g a n d o  e n t r e  d o s  
a g u a s ,  y  d e s p u é s  h a b l a r e m o s  d e l  a s u m o  
e n  c u e s t i ó n ,  p u e s  c u a n d o  e s c r i o a  l o  h a r á  
e n t o n c e s  o r d e n a d a m e n t e ,  c o n  m á s  c o n o  
c i m i e n t o  d e  c a u s a  y  s i n  f a l s e a r  l o s  h e ­
c h o s  . . "

Lo transcripto pertenece a “Justi­
cia . gue, fácilmente se arguye, con­
testa a “La Batalla”.

Como se vé, los dos órganos... fe­
meninos del maximalismo del Uru­
guay, amenazan deshacer el idilio fan 
trabajosamente comenzado. Amenazan 
más: amenazan cogerse de las tren­
zas!

¡Esto seria el acabóse! Seria sem­
brar el desorden en todo el conven­
tillo, sin posibilidad de una interven­
ción cAe-Aistü, puesto que sus com­
ponentes estarían todos trenzados!

Pero, ¿a qué viene ese pandemó­
nium?

Parece que la más machona no 
está muy conforme con «La izquier­
da» de Lenin. Siente reminiscencias 
hombrunas y dice que la balota no 
le gusta. Quiere lo otro. . . el fusil !

' —¡por dios bendito! — le echa la 
culpa a Carlos Marx.

La otra, más inujercita—y maliciosa 
como todas las mujeres — anda asus­
tada. No hay para menos. Dice que 
la machona, en eso de la dictadura, 
se le orienta hacia atrás—¡ cruz día: 
blo!—como los cangrejos!

La cosa se va poniendo seria; el 
cielo amenaza tormenta.

Pero el médico de la casa nos da 
la seguridad que no habrá nada. Son 
fenómenos—él dice—que se produ­
cen todos los meses, con esa clase 
d e . protagonistas.

Después de una descarga bienhe­
chora—asevera—la nerviosidad se va 
y un amplexo infecundo, sellará nue­
vamente tan extraña alianza.

¡Bendita sea la galénica ciencia, 
que nos ha evitado un susto!

nibclll, domador de fieras!

El genio proteiforme del diputado 
che-Insta dei Uruguay, se nos pre­
senta bajo una nueva manifestación. 
Según nos entera «Justicia., la pala, 
bra de Mibelli ha logrado domar a 
las fieras del zoo policial de investi­
gaciones.

Imagínense que el mismo comisario 
García—qne ha de ser algo asi, como 
un enorme tigre de Bengala-le ha 
ofrecido agua callente a Brossard!

Nuestras felicitaciones, pues, para 
el diputado Mibelli.

Pero nosotros, siempre incontenta- 
bles, quisiéramos que nos diera una 
prueba más de su sabiduría. Quisié­
ramos que nos tocara un poco la 
flauta, para ver si logra encantar a 
las serpientes que culebrean por la 
redacción de «Justicia»; asi los lec­
tores se librarían de la ponzoña que 
diariamente vierten desde sus colum­
nas.

La empresa no ha de resultarle 
muy difícil. De domador de fieras a 
encantador de serpientes, no hay 
más que un paso.

¡Pruebe, amigo Mibelli, tóquenos 
un poco la flauta!...

GRAN PIC NIC EN EL PRADO
el próximo domingo 1S a beneficio de 

«EL HOMBRE» y de «TRABAJO»

P ro g ra m a  y d em á s d a t a lla a , p a ra  al 
p ró x im o  nú m ero

Alianza Anárquica ininrnacinnal
E s t a  i n s t i t u c i ó n  h a  p a s a d o  a  l a s  i n s t i ­

t u c i o n e s  a d h e r i d a s ,  l a  s i g u i e n t e  c i r c u l a r :
• S e  p o n e n  a e s t u d i o  d e  e s a  A g r u p a c i ó n  

l a s  s i g u i e n t e s  m o c i o n e s  p r e s e n t a d a s  e n  
l a  r e u n i ó n  d e l  7  d e  N o v i e m b r e  p a r a  q u e  
e n  l a  r e u n i ó n  d e l  p r i m e r  m a r t e s  d e  D i ­
c t e  n b r e ,  e J  d e l e g a d o  i l o r . n e  l o  r e s u e l t o .

U n a  es  la de  l a  a g r u p a c i ó n  A  que di ­
ce  así:

S a c a r  u n  b o l e t í n  o f i c i a l  de información 
d e l  m o v i m i e n t o  d e  la Alranaa. La otra 
e s  d e  « R - f ó r m a r s «  es  vivir» y  d ice  que 
l a s  e n t i a a d e s  d e b e n  hacer un intercam ­
b i o  d e  l i b r o s  para facilitar s u  lectura al 
m a y o r  número de personas. D e  «Salud-y  
R  S .»  d i c i e n d o  q u e  se  constituya un co­
mité q u e  s e  aboque el estudio de la m e­
jor forma de difundirla piensa anarquis­
t a  y todo lo q u é  se  relacione con la v i­
da d e ésta, asi m isino esta agrupación  
presenta la iniciativa de constituir un 
com ité que se  dedique al estudio de la 
escuela racionalista.

La agrupación «Refugio» presenta le  
proposición de que ae busque la forma 
más práctica a fin de que en lo sucesivo 
se organicen conferencias y  conversa­
ciones, rotativas.



Vida In ternacional
CRONICA DE LA ARGENTINA

—  J
M uerte de un compañero.—Condena 

de obreros tranviarios. — Huelga
en el F. C. C. A.—Pteudo con­
greso de unificación. — ¿Políticos 
propagando Ideas.. .  antipolíticas?
—Campaña electoral. ^

------- i
Forzoso nos es hoy iniciar estas 

líneas reseñando un doloroso suceso, 
doblemente doloroso cuando el com­
pañero que en él ha caído no lo ha 
sido en la lucha frente ai enemigo 
secular del proletariado, sino en una 
contienda entre hermanos.

El Martes 29 de Noviembre ppdo. 
debía celebrarse una asamblea del 
batallador gremio de Chauffeurs, con­
tinuación de otras anteriores, en la 
que, a parte de la orientación a se­
guir por el gremio, se debatían un 
sin fin de pequeñas cuestiones per­
sonales, todo lo cual llevó a una 
exasperación tal los ánimos de los 
concurrentes a la asamblea, que un 
buen número de ellos se trabó en 
pelea, saliendo después a relucir las 
armas, víctima de las cuales cayó 
mortalmente herido el compañero Va­
leriano García Santalla.

Muy dolorosa enseñanza sacamos 
de estas contiendas entre hermanos, 
traídas desgraciadamente a nuestro 
campo por la malévola actitud de 
ciertos obreros que, incapaces de 
concebir horizontes mentales más am­
plios, sólo ven el camino en la bru­
tal imposición a los demás de su au­
toridad.

La institución mal llamada justicia 
sigue haciendo de las suyas al am­
paro de la famosa ley social. Ha con­
denado en estos días a diversas pe­
nas a varios camaradas tranviarios, 
señalados por las empresas como 
víctimas propiciatorias, por su valien­
te actitud al negarse a salir a la ca­
lle con los tranvías el dia señalado 
por el proletariado universal para ex­
teriorizar su protesta contra ios crí­
menes del capitalismo, el l.o de Mayo.

La huelga de los valientes traba­
jadores del Ferro Carril Central Ar­
gentino, prosigue extendiéndose co­
mo un reguero de pólvora y aumen­
tan también las dificultades con que 
deben luchar esos camaradas; pues, 
la jauría policial—en la ciudad del 
Rosario principalmente—bien pagada 
y mantenida por una empresa extran­
jera, hace - una obra genuinamente 
patriótica, atropellando a trabajadores 
argentinos que en defensa de los 
bien entendidos intereses del país 
bregan por conseguir más pan y más 
libertad para los que en él laboran y 
sufren. Se ha aprehendido a infini­
dad de compañeros; se les prohíbe 
las reuniones; se les han clausurado 
sus locales gremiales e infinidad de 
tropelías más, que es ocioso relatar, 
se han cometido. Y a pesar da todo 
ello, los señores burócratas de la 
Confraternidad Ferroviaria siguen fir­
mes en sus propósitos, calificando a 
los huelguistas de grupito incons­
ciente y negándoles el apoyo de su 
organización.

Anúnciase para los primeros días 
de Marzo la celebración del seudo 
Congreso de Unificación. Mientras 
tanto para propagar la idea de la 
unificación se han enviado al interior 
cuatro delegados en gira, tres de los 
cuales pertenecen al partido comu­
nista. Y bien sabemos que estos úl­
timos no ocultan su intención de 
apoderarse de la dirección de los 
sindicatos á objeto de hacerlos ser­
vir a sus propósitos políticos. A pe­
sar de todo ello, los anarquistas par­
tidarios de tal fusión nos han llena­

do con su canturreo de que la fu­
sión se hará sobre bases anti-polfti- 
cas, anti-estatales y revolucionarias. 
¿Cómo es, entonces, que se envían, 
a propagar tales propósitos, a perso­
nas de ideas tan opuestas a ellas 
como los pertenecientes al partido 
comunista? ¿Quién ata esos cabos?

Luego en el orden internacional, 
la mayoría de los líderes del fusio- 
nismo son partidarios de la afiliación 
a la Internacional Sindical Roja. Las 
noticias llegadas por diversos con­
ductos no dejan lugar a dudas sobre 
las resoluciones aprobadas en el 
Congreso de esa Internacional, que 
la hacen una dependencia servil de 
la Internacional de los comunistas 
políticos.

¿Pueden entonces los sinceros re­
volucionarios antiestatales seguir pro­
pagando ideas tan contrapuestas, en 
perjuicio de la verdadera revolución 
proletaria? Creemos que no y que lo 
único que cabe es, decididamente, co­
mo la Confederación del Trabajo de 
Portugal, colocarse no ya al margen 
de los partidos políticos, sino tam­
bién frente y contra de ellos.

^M ientras los obreros debaten, equi­
vocados o no, los arduos problemas 
de la organización de la lucha para 
el derrumbe del régimen del capital, 
los politicantes de todo pelaje apres­
tan sus majadas para-la-próxima cru­
zada electoral y ya tenemos también 
los primeros candidatos a la cúspide 
del queso nacional. Consecuencia de 
esta estúpida lucha electoral ha caí­
do bárbaramente asesinado por algu­
nos que hasta ayer disfrutaron con 
él las delicias del presupuesto: el
gobernador de la provincia de San 
Juan.

Enojado por esto, el amo supremo 
del país, decretó un dia de luto para 
todo el mundo, haciendo para ello 
verdadero uso de la acción directa, 
pues mediante la fuerza de sus es­
birros obligó a cerrar todos los es­
tablecimientos industriales, con evi­
dente perjuicio para el elemento 
obrero obligado por tales circunstan­
cias a la pérdida de un día de jor­
nal.
L -* ;  Y o i e l .

T  Informe de la Comisión 
Pro-Congreso Anarquista Regional

Habiendo llegado a nuestro poder 
una nota de la Unión Anarquista 
Alemana, por la cual nos enteramos 
que el congreso anarquista interna­
cional que debióse efectuar en los 
últimos días de octubre, como lo ha­
bíamos anunciado en nuestro primer 
informe, se ha postergado y la fecha 
fijada para sus sesiones es la del 25 
al 51 de diciembre próximo. Ante la 
postergación de la fecha del congre­
so anarquista internacional, creimos 
de nuestro deber activar a los efec­
tos de reunir el dinero necesario 
para enviar delegado directo a Eu­
ropa.

De inmediato nos pusimos en co­
municación con dos camaradas que 
conceptuamos apropiados para que 
pudieran representarnos, y resolvimos 
convocar asamblea de delegados, que 
tuvo lugar el 15 del corriente, con el 
propósito de discutir nuestra resolu­
ción y proponer nuestros candidatos 
a la delegación — en caso que ellos 
hubieran aceptado—o de lo contrario 
que la asamblea eligiera al compa­
ñero que creyera de capacidad para 
el desempeño de dicha misión.

Los compañeros que nosotros in­
vitamos a aceptar la delegación se 
negaron por razones de orden pri­
vado, y uno de ellos, nos hizo opor­
tunas observaciones dignas de ser 
tomadas en cuenta, las cuales fueron

puestas en conocimiento de la asam­
blea de delegados, quienes dieron su 
unánime aprobación a las mismas.

Nos observaba el camarada, que no 
creía oportuno enviar delegado a Eu­
ropa, por cuanto no representaría la 
fiel expresión de nuestra colectividad 
anarquista. Nos decía que es muy ne­
cesario activar los trabajos para el 
congreso anarquista regional y des­
pués, si posible fuera, convocar un 
congreso anarquista sudamericano y 
recién entonces concurrir al primer 
congreso anarquista internacional, con 
proposiciones y un estudio meditado 
de nuestra situación nacional y de los 
países sudamericanos.

En la asamblea, compuesta de 19 
agrupaciones, no hubo discrepancia 
de criterio en las indicaciones que 
nos hacía el camarada que consulta­
mos si quería aceptar la delegación a 
Europa. Los camaradas delegados ex­
presaron su descontento ante la in­
diferencia de la prensa anarquista en 
general, en lo que se refiere al con­
greso, y nos encomendó que se pa­
sara una nota a todas las hojas liber­
tarias haciéndoles recordar que están 
en el deber moral de efectuar una 
activa propaganda para preparar el 
ambiente debido, para nuestro primer 
congreso anarquista regional.

Tome en cuenta nuestra prensa.

Es indudable que parece' que en 
nuestro campo hubiera indiferencia o 
pesimismo.

A nuestra circular pidiendo la opi­
nión y concurso individuales, solamen­
te han contestado un numero insig­
nificante de compañeros. Es desalen­
tador todo esto, camaradas. No se­
cundar nuestra iniciativa, no dar si­
quiera una opinión en contra de nues­
tra iniciativa, no dar siquiera una 
opinión en contra de nuestros pro­
pósitos, es la demostración patente 
de nuestro estado decadente y que 
no se alcanza a evidenciar la trascen­
dencia que tiene para nosotros un 
congreso regional.

No obstante la indiferencia de los 
compañeros, y en particular lo$ de 
la capital federal. Voces de aliento 
no han llegado del interior de la re­
pública. «Rumbos Nuevos*, de Men­
doza y el grupo editor de «Ideas», 
nos lian contestado favorablemente 
al congeso. Los compañeros de Bal- 
caree, Carrilobo, B. Mitre, Villa Ma­
ría y Bolívar, nos mandaron voces 
de aliento. De Salta. Luis María 
Fresco, nos da orientación en su res­
puesta a las preguntas de nuestra cir­
cular. «Brazo y Cerebro» de Tucu- 
mán, nos ha remitido una extensa y 
meditada carta que daremos a publi­
cación en breve/ conjuntamente con 
otras correspondencias.

De manera, que con un poco de 
buena voluntad de parte de todos los 
compañeros, habremos materializado 
nuestros propósitos y dado un impul­
so grandioso a nuestro ideal anar­
quista. Contesten, pues, compañeros 
si no quieren que toda nuestra bue­
na Voluntad se quebrante sin ningún 
resultado positivo.

Hemos pensado sobre la realización 
de una gira de propaganda por el in­
terior, que seria la forma eficaz de 
preparar el ambiente debido para el 
congreso anarquista regional. Pero lo 
de siempre, nos liemos acordado que 
nos faltan recursos pecuniarios.

No obstante de lo precario de nues­
tra caja, hemos resuelto comprometer 
a los oradores que puedan llenar esa 
misión. Los compañeros del interior 
que desean organizar conferencias, 
pueden comunicar a nuestra secreta­
ria, asi cuando nos determinemos a 
enviar delegados podamos fijar el iti­
nerario que deben seguir los compa­
ñeros.

Han de saber los camaradas que 
la bondad del grupo «Argonauta» nos 
ha hecho una valiosa donación, el 
Diccionario Enciclopédico Hispano

Americano, que consta de 26 tomos, 
que se ha de rifar en el tercer pic­
nic de la temporada que realiza «La
Protesta» a beneficio de nuestra caja.

Los compañeros no deben olvidar 
de lo imprescincible de su coopera­
ción voluntaria para que podamos 
reunir fondos y proseguir adelante 
con nuestros trabajos.

La Comisión Pro Congreso 
Anarquista Regional

Nota: Lo referente a tesorería y 
pedidos de rifas del Diccionario En­
ciclopédico Hispano Americano, es­
cribir a nombre de M. L. Sobrado, 
casilla correo 1940, Buenos Aires; y 
en lo que concierne a secretaria, a 
nombre de la Agrupación C  Liberta­
ria de O. Ebanistas, Honduras 4799.

Rogamos a los grupos libertarios 
que nos remitan sus direcciones para 
que podamos enviar nuestra corres­
pondencia.

LO S  B A N D O L E R O S  D E L  SUR
En las lejanas soledades de la Pa- 

tagonia, perdidas en el laberinto de 
los altos médanos, cubiertos de una 
vegetación mezquina que se agaza­
pa medrosa ante los besos de un sol 
de fuego, anchas sábanas de verdu­
ra se extienden a lo largo de los ca- 
ñadones.

Hundidas entre la hierba marchan 
con paso tardo y perezoso los reba­
ños, sin sospechar siquiera el tesoro 
que llevan sobre sus lomos, oculto 
en la inmaculada blancura de sus 
vellones.

En lo más abrigado del valle, al 
amparo de un monte se alza la con- 
fartable vivienda, donde mora el mor­
tal afortunado, cuyos son los reba­
ños que pastan en el llano. A la ve­
na del monte elevan su mole triste 
y sombría los galpones en donde los 
esclavos del desierto pasan las ho­
ras tristes de los días sin sol, azota­
dos por el viento huracanado de la 
pampa, o descansan en las noches 
cortas del verano sus miembros fati­
gados por la dura tarea de la esquila.

En los crudos dias del invierno, 
cuando la nieve cubre la llanura con 
su blanca mortaja, los parias, veni­
dos de muy lejos, salen, desafiando 
la inclemencia del temporal, a reco­
rrer el campo inhospitalario para evi­
tar al señor la molestia que pudiera 
ocasionarle la pérdida de alguno de 
sus preciados animales; y en los me­
ses de verano, cuando el sol con­
vierte en un horno de fuego los gal­
pones, esos mismos esclavos tijera 
en mano van despojando una trás 
otra a las tímidas oveias de su na­
tural tesoro para acrecentar la rique­
za de su señor.

Desde que las primeras claridades 
del alba ilumina la leíanla del hori­
zonte, hasta que las estrellas pren­
den en el firmamento azul sus lumi­
narias de plata trabajan sin descan­
so, sudorosos y jadeantes, mientras 
el señor goza de la sombra protec­
tora de la floresta.

¿Qué reciben en cambio de sus 
afanes estos humildes obreros, que 
hacen fluir de sus manos callosas un 
rio de oro y de bienestar?

Un alimento insuficiente, un lecho 
duro, un fornal que es una limosna, 
y una mirada de desprecio de los 
poderosos que es un insulto.

Pero todo en esta vida tiene su 
límite, hasta la paciencia de los es­
clavos. Ellos también alguna vez se 
sienten hombres. Comprenden que 
tienen derecho a algo más de lo que 
se les ofrece. Piensan que necesitan 
más pan, más abrigo y mayor res­
peto. Y así lo exigen a los que se 
creen dueños de sus personas. Pero 
estos opinan de muy distinto modo. 
Júzganse a sí mismos seres superio- 

t es a los demás, y al justo reclamo

MAN NC NIC EN EL PMDO
«I próximo domingo 11 ■ h ip id o  di

• el hombre, v d* traba: o
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próximo número

de los obreros contestan con el gri­
to salvaje de su orgullo ofendido.

¿Desde cuándo los esclavos se 
atreven a imponer condiciones a sus 
señores? ¿Cómo es que osan rebe­
larse? No pueden comprender las hu­
manas razones qne asisten a las víc­
timas de su codicia. Una cólera sor* 
da y salvaje se apodera de sus es­
píritus. Viviendo, como han vivido, 
de la violencia sistematizada puesta 
siempre a su servido, no encuentran 
otro argnmento más decisivo para 
hacer respetar sus derechos que el 
de la fuerza bruta.

Y a ella apelan, sin que nada lo­
gre contenerlos en el desbordamien­
to de sus malas pasiones.

Los mercenarios, que les sirven» 
atacan a los trabajadores; se encar­
celaba los que dan mayores mues­
tras de rebeldía; se persigue a los 
otros con amenazas y con hechos, 
se deporta a algunos y con ésto los 
verdaderos bandidos, los que viven 
del sudor ajeno creen haber reco­
brado para siempre su tranquilidad 
puesta en peligro.

Pero la marea del odio, que ellos 
siembran a manos llenas, crece día 
a día. Los esclavos tienen que apu­
rar de un sorbo el cáliz de amargu­
ra, hasta que un día lo aparten con 
violencia de sus labios, y vomiten so­
bre sus enemigos todo el veneno 
que ellos inocularon en sus almas.

Críspanse los puños, irrumpen vio­
lentos y terribles en su desespera­
ción en la señorial morada de los so­
berbios y con las armas en la mano 
reivindican para si lo que les perte­
nece, la riqueza forjada por el es­
fuerzo de sus brazos creadores.

¡Bandidos! gritan a coro los laca­
yos de la burguesía, y sus lenguas 
viperinas lanzan sobre los valientes, 
que han sabido ser hombres, todo el 
lodo de sus almas de cieno. ¡Bando­
leros! repiten los magistrados venales 
que han vendido por los treinta di­
neros a los verdaderos ladrones la 
simbólica balanza de la justicia.

,Hermanos rebeldes y buenos! con­
testamos nosotros que sabemos del 
dolor de los miserables, de la angus­
tia de sus vidas, de la infamia, y el 
despojo igicuo que con ellos se co­
mete.

Los verdaderos bandidos son los 
que comercian con el hombre del 
pueblo, los que le prostituyen, los 
que le roban su sudor, los capitalis­
tas, y con ellos sus inmundos sir­
vientes los gobernantes, jueces y po­
licías.

Germinal.

B O Y C O T T
A la Asociación Española

la  da Socorros Mutuos

El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre­
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA /.“ DE SOCORROS 
MUTUOS

Todos los obreros conscientes de- 
berdn secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So­
ciedad lo que significa ponerse fren­
te a un Sindicato.

* Viva la Solidaridad!

URGIA E L  SINDICALISMO INDUSTRIAL
P o r  J o s é  A. Grisolía

(Continuación)
A g r u p a d o s  l o s  t r a b a j a d o r e s  s e g ú n  l a s  í n ­

t i m a s  r e l a c i o n e s  q u e  t i e n e n  e n t r e  s í  l a s  c u a ­
t r o  f a c e s  d e  l a  p r o d u c c i ó n ,  e x t r a c c i ó n ,  t r a n s ­
p o r t e .  e l a b o r a c i ó n  y  d i s t r i b u c i ó n ,  p a r e c e  t e ­
n e r  u n a  f u e r z a  y  u n a  c o a c c i ó n  q u e  c a r e c e n  
c o n  o t r a s  d i v i s i o n e s .  A d e m á s ,  c o n t e m p l a  e n  
l o  p o s i b l e  e l  d e s a r r o l i o  d e  l a  v i d a  h u m a n a ,  
d i v i d i é n d o l a  e n  e s e n c i a l e s  p a r a  l a  v i d a  y  e n  
r e l a t i v a s .  D e  e s t a  f o r m a  e n  la  r e v o l u c i ó n ,  
s e  a d e l a n t a r á  m u c h o  s u p r i m i e n d o  u n a s  y  r e ­
f o r z a n d o  o t i a s ,  s e g ú n  l a s  n e c e s i d a d e s  

D e  a c u e r d o  p u e s ,  c o n  l a  p r i m e r a  f a z  d e  
l a  o r g a n i z a c i ó n  i n d u s t r i a l  q u e  a g r u p a  a  l o s  
t r a b a j a d o r e s  e n  u n  o r d e n  r i g u r o s o  d e  la  p r o ­
d u c c i ó n ,  f a c i l i t a  la  m i s m a  d e s d e  e l  p u n t o  d e  
v i s t a  r e v o l u c i o n a r i o ,  h a c i e n d o  i n n e c e s a r i o  e l  
i n t e r m e d i a r i o  d i r e c t o r ,  p a t r ó n  u  e s t a d o ,  y  
a c o s t u m b r a  a  l o s  p r o d u c t o r e s  a  u n a  r e l a c i ó n  
í n t i m a  f a v o r e c i e n d o  e l  d e s a r r o l l o  t é c n i c o  y 
s o c i a l ,  i r e m o s  e x p o n i e n d o  l a  f o r m a  d e  u n ió n  
s i n d i c a l .

T o m e m o s  c o m o  b a s e  e l  d e p a r t a m e n t o  d e  
E c o n o m í a  d e  la  U n i ó n  i n d u s t r i a l  d e  l a  M a  
n u f a c t u r a  p o r  s e r  u n o  d e  lo a  m á s  c o n o c i ­
d o s  e n  e l  m o v i m i e n t o  o b r e r o  d e  M o n t e v i d e o  
u t i l i z a n d o  c o m o  h e m o s  d i c h o ,  l o s  s i n d i c a t o s  
e x i s t e n t e s  y  t e n d r e m o s  i a  s i n ó p s i s  s i g u i e n t e  
c o m p o n i e n d o  e l  t o d o  u n  s i s t e m a  f e d e r a t i v o :

Cuadro N.o 6
Unión Industrial da la manufactura o 

Federación local da la manufactura 
N.o 3.
Departamento de Economía N.o 30: 
Sindicato Alimenticio N.o 500.-rMolineroa, 

Panaderos, Pasteleros y Confiteros, Fidel«- 
ros y demás afínes.

F e d e r a c i ó n  e n  c a r n e  v  a f i n e s .
O b r e r o s  e n  f r u t a  y  a t i n e s  d e  la  e l a b o r a ­

c ió n .
F á b r i c a s  d e  c o n s e r v a s  e t c .
S i n d i c a t o  U n i c o  d e l  V e s t i d o  N .o  5 0 1 .—  

T r a b a j a d o r e s  t e x t i l e s .
S i n d i c a t o  U n i c o  d e  l a  A g u j a
F e d e r a c i ó n  d e  S o m b r e r o s .
P l a n c h a d o r e s  y  P l a n c h a d o r a s .
L a v a n d e r a s ,  e t c .
S i n d i c a t o  U n i c o  d e l  C a l z a d o  N  o  5 0 2  —  

O b r e r o s  e n  C a l z a d o .
Z a p a t i l l e r o s  y  Z u e q u e r o s .
H o r m e r o s  y  a f i n e s .
C u r t i d o r e s ,  e t c .
S i u d i c a t o  U n i c o  d e  l a  C o n s t r u c c i ó n  N  o  

5 0 5 . - S .  U . E l a b o r a c i ó n  d e  M a d e r a s .
A l b a f l i l e s ,  Y e s e r o s ,  E s c u l t o r e s  y  M o l d e a ­

d o r e s .
E m p e d r a d o r e s  y  a f i n e s .
S i n d i c a t o  U n i c o  M e t a l ú r g i c o
L a d r i l l e r o s  y  M o s a i s t a s ,  e t c .

C r e e m o s  o b v i o  la  c o n s t r u c c i ó n  s i n ó p t i c a  
d e  l o s  d e m á s  d e p a r t a m e n t o s ,  p u e s  c o n  c l a ­
r i d a d  s e  p u e d e  n o t a r  s u  c o n s t i t u c i ó n .  N u e s ­
t r o  p r o p ó s i t o  e s  d e m o s t r a r  l a  o r g a n i z a c i ó n  
p o s i b l e  s e g ú n  e l  s i s t e m a  i n d u s t r i a l ,  y  l a  p r o ­
f u n d a  u n i d a d  q u e  s e  r e a l i z a  p o r  s u  m e d i a ­
c i ó n .  c o m o  a s i  m i s m o  l a  l i b e r t a d  d e  a c c i ó n  
e  i n i c i a t i v a  d e  l o s  s i n d i c a t o s ,  p u e s  q u e  s u  
a g r u p a c i ó n  e n  s i n d i c a t o s  ú n i c o s ,  é s t o s  e n  
d e p a r t a m e n t o s  y  é s t o s  a  s u  v e z  e n  U n i o n e s  
I n d u s t r i a l e s ,  p u e d e n  d e s a r r o l l a r s e  p o r  m e d io  
d a l  f e d e r a l i s m o ,  s i n  m e n o s c a b a r  e n  n a d a  la  
f u e r z a  y  c o a c c i ó n  d e  l o s  m is m o s

Dando una ojeada al cuadro N- 4, salta 
de inmediato a la vista, como todos los tra- 
natadocoa comprendidos en la manufactura 
constituyen un único organismo industrial.
m J m Ü T Í iJ K Í I 1*  c o t i  k * .  d c m i *  c u a d r o s ,  
P " ® *  “  • »  d e p a r t a m e n t o s  n o  a i s l a
u a o  M  o t r a ,  « t a o  « m  l o o  d o s i f i c o  M t i  
u n  o r d o n  d o  o f l a l d a d  o o  e l  t r a f c o lo  o  lo  f o n -  
d d a  q u o  r o o  U la n .  V e n o *  a o t  *  t o d o o  lo o

t r a b a j a d o r e s  c o m p r e n d i d o ^  e n  l a s  c u a t r o  d i s ­
t i n t a s  f a c e s  d e  l a  p r o d u c c i ó n ,  p a r t i e n d o  d e  
l o  s i m p l e  a  lo  c o m p u e s t o ,  i r  a g r u p á n d o s e  
s e g ú n  u n  o r d e n  d e  d e p e n d e n c i a  y  a t i n i d a d ,  
h a s t a  c o n s t i t u i r  « u n a  s o l a  y  g r a n d e  u n ió n »  
c o m o  d e s e a n  lo s  I. W .  W .

U n a  o b j e c i ó n  q u e  lo s  c o m p a r t e r o s  p u d i e ­
r a n  h a c e r n o s  e s  q u e  la  s u b - d i v i s i ó n  c o m o  
l a  V e n im o s  p l a n t e a n d o  o c u p a r í a  u n  v a s t o  
n ú m e r o  d e  t r a b a j a d o r e s ,  o c u p a d o s  e n  la s  
d i s t i n t a s  d e p e d e n c i a s  y  q u e  q u i z a  p e r j u d i ­
q u e  la  r a p i d e z  y  f l e x i b i l i d a d  d e  l a  o r g a n i ­
z a c i ó n  d e s d e  e l  p u n t o  d e  v i s t a  d e  la  a c c i ó n  
i n m e d i a t a .

L a  r e s p u e s t a  d e  n u e s t r a  p a r t e  e s  s e n c i l l a :  
q u e r e m o s  q u e  lo s  t r a b a j a d o r e s  a c t ú e n  p o r  
s í  m i s m o s  y  c o n d u z c a n  s u s  p r o p i o s  a s u n t o s .  
E n t e n d e m o s  q u e  c u a n t o s  m á s  s e a n  lo s  o b r e ­
r o s  o c u p a d o s  p o r  l a  o r g a n i z a c i ó n ,  m a y o r  
s e r á  t a m b i é n  e l  d e s a r r o l l o  i n t e l e c t u a l  y  p r á c ­
t i c o  d e  l o s  m i s m o s .  N u e s t r o  a n h e l o  f u e r a  
q u e  n i  u n o  s o l o  d e  l o s  m i e m b r o s  i n t e g r a n ­
t e s  d e l  n u e v o  o r g a n i s m o ,  p u d i e r a  s u s t r a e r s e  
a  r e a l i z a r  t a r e a s  d e  r e s p o n s a b i l i d a d  y  d e  
a c c i ó n .  U n o s  e n  u n  s e n t i d o ,  o t r o s  e n  o t r o  
d e b í a n  p r e o c u p a r s e ,  c o n s t i t u y é n d o s e  e n  f a c ­
t o r e s  e f i c i e n t e s ,  e n  s e r e s  ú t i l e s  a  l a  c o n ­
q u i s t a  d e l  n u e v o  m u n d o .

L a  m a y o r  c a p a c i d a d ,  d e p e n d e  d e l  e j e r c i ­
c i o  E j e r c i t a n d o ,  p u e s ,  a  l o s  t r a b a j a d o r e s  
e n  l a s  t a r e a s  9 1  o p i a s  a  s u s ^  o r g a n i s m o s ,  s e  
c r e a n  a p t i t u d e s  y  s e  d e n  f a c i l i d a d e s  a l  d e s ­
e n v o l v i m i e n t o  d e  la  i n t e g r i d a d  p e r s o n a l  y  
c o l e c t i v a .

E s t a m o s  m o r a l  y  m a t e r i a l m e n t e  c a n s a d o s  
d e  e s p e r a r  e l  b i e n e s t a r  d e  t o d o s  p o r  i n t e r ­
m e d i o  d e  u n o s  p o c o s .  L a  e x p e r i e n c i a  d u r a ,  
p e r o  a l e c c i o n a d o r a ,  n o s  h a  g o l p e a d o  m u ­
c h a s  vece«, d e m o s t r á n d o n o s  la i n e f i c a c i a  
de los métodos que f a c u l t a n  el decir de las 
democracias: la dirección d e  todos por los 
menos. Traeremos en e l  presente caso un
s o l o  « j e m p l o ,  r e p r e s e n t a t i v o  d e l  f u n e s t o  m a l  
q u e  e n t r a ñ a  l a  1 " -------------—  ----------i aglomeración da fuerzas y

d e  f a c u l t a d e s  e n  u n  c o r t o  n ú m e r o ;  é s t e  e s  
la  t r a i c i ó n  d e  l a  I n t e r n a c i o n a l  d e  A m s te r -  
d a m .

N a d i e  p u e s ,  t a n  a l e j a d o s  d e l  c e n t r a l i s m o  
c o m o  n o s o t r o s .  A l c o n t r a r i o ,  n u e s t r a  o r g a ­
n i z a c i ó n  e x i g e  c a p a c i d a d ,  v o l u n t a d  y  a c c i ó n  
a  to d o - . ,  y  p o r  e l l o  t i e n d e  e n  l a  m a y o r  m e ­
d id a .  a  l a  e x t i r p a c i ó n  d e  lo s  p a r á s i t o s  q u e  
s e  s u j e t a n  a  la  l a b o r  a j e n a

E l  s e g u n d o  p u n t o  d e  l a  o b j e c i ó n  c a r e c e  
t a m b i é n  d e  v a l o r .  L a  r a p i d e z  y  f l e x i b i l i d a d  
d e  u n  o r g a n i s m o  d e p e n d e ,  e n  p r i m e r  t é r ­
m in o ,  d e  l a  c o n c e p c i ó n  c l a r a  y  p r o f u n d a  
q u e  s e  t e n g a  d e  la  l u c h a ;  d e  l a  u n i f o r m i ­
d a d  d e  m é t o d o s ;  e n  u n a  f r a s e ,  d e  l a  p r o p i a  
m é d u l a  i d e o l ó g i c a .  V’ e n  e l l o  s o m o s  i n t r a n ­
s i g e n t e s .  D e t e r m i n a n d o  c l a r a m e n t e  e l  o b j e ­
t o  y  p r o c e d i m i e n t o  d e  n u e s t r o s  o r g a n i s m o s ,  
d a m o s  l a  e x p o n t a n e i d a d  n e c e s a r i a  a  s u s  m a ­
n i f e s t a c i o n e s .

A c l a r a d a s  e n  p a r t e  d i c h a s  o b j e c i o n e s  e n ­
t r e m o s  e n  l a  c o u s t r u c c i ó n  i n t e r n a  d e  J o s  
s i n d i c a t o s .

L a  b a s e  r e a l  d e  l o s  s i n d i c a t o s  i n d u s t r i a ­
l e s  i a  u b i c a m o s  e n  i o s  t a l l e r e s  y  f á b r i c a s ;  
e n  l o s  l u g a r e s  d o n d e  l o s  t r a b a j a d o r e s  s e  
r e ú n e n  f o r z o s a m e n t e  p a r a  r e a l i z a r  s u s  t a r e a s .

C o n c e p t u a m o s  n a d a  s u p e r i o r  p a r a  a t r a e r  
y  u n ir ,  l o s  t r a b a j a d o r e s  e n t r e  s í ,  q u e  l o s  l u ­
g a r e s  q ú e  f e s  s o n  c o m u n e s ,  c o m o  a s í  m i s ­
m o . lo e  i n d i v i d u o s  q u e  y a  p o r  e x i g e n c i a s  d e l  
t r a b a j o ,  y a  p o r  e l  r o c e  c o n t i n u o  e n  e l  l u g a r  
a d q u i e r e n  c o n o c i m i e n t o  y  c o n f i a n z a .  L o s  v í n ­
c u l o s  d e  a m i s t a d  c o n t r a í d o s  e n  l a  f á b r i c a ,  
s o n  l a z o s  i r r o m p i b l e s  a  l o s  e f e c t o #  d e  l a  
s o l i d a r i d a d  f r a t e r n a  e n t r e  l o s  t r a b a j a d o ­
r e s .

Y a  s e a  p o r  u n a  u  o t r a  causa, todos los 
obreros de u n  determinado establecimiento 
s e  conocen- Están al tanto de sus defectos 
y  virtudes, de su carácter, de sua ideas y 
simpatías. Ello por fuerza debe contribuir a 
solidarizarse entre sí, a darse aútoa con­
fianza, a crear ■átaos deberes, y  anda tan

l ó g i c o ,  c o m o  a g r u p a r  e n  s u  p r i m e r a  f a z  d e  
l a  o r g a n i z a c i ó n  t o d o s  l o s  t r a b a j a d o r e s  d e !  
t a l l e r .

A d e m á s ,  a e g ú u  n u e s t r o  c r i t e r i o ,  r e f x z a d o  
p o r  l o s  h e c h o s  r e v o l u c i o n a r i o s  d e  I t a l i a  d u  
r a n t e  la  p o s e c i ó n  d e  l a s  f á b r i c a s  p o r  lo e  
o b r e r o s ,  é s t a s  h a n  d e  s e r  l o s  m á s  f u e r t e s  
r e d u c t o s  d u r a n t e  l o s  m e s e s  r e v o i u c i o u a r i o * :  
c a m p o  d e  c o n c e n t r a c i ó n  t a n t o  e n  l a  p a z  
c o m o  e n  la  g u e r r a ,  e s  d e  s u m a  p r e c i s i ó n  
a s e g u r a r  s u  l i b r e  d e s e n v o l v i m i e n t o ,  d e  m a ­
n e r a  q u e  p u e d a n  o b r a r  c o n  r e l a t i v a  i n d e ­
p e n d e n c i a  y  e x a c t o  c o n o c i m i e n t o  d e  c a u s a  
e n  e l  s u p u e s t o  q u e  d e s a p a r e z c a n  i o s  d e m á s  
ó r g a n o s  d e  la  o r g a n i z a c i ó n ,  p u n t o  d e  m i r a  
g e n e r a l m e n t e ,  e n  t o d a s  l a s  r e a c c i o n e s .

C r e e m o s  I n n e c e s a r i o ,  p o r  s u  m i s m a  e v i ­
d e n c i a ,  i n s i s t i r  m á s  a i  r e s p e c t o .

L a  s e g u n d a  f a z  d e  l a  o r g a n i z a c i ó n  l a  c o n s ­
t i t u y e  lo s  C o m i t é s  d e  b a r r i o .  N o s  p a r e c e  
o b v io  d e c i r  q u e  l a  d i v i s i ó n  e n  b a r r i o s ,  d e ­
b e r á  s e r  d e  a c u e r d o  c o n  l a s  n e c e s i d a d e s  
e s t r a t é g i c a s  d e  l a  l u c h a  y  n o  s e g ú n  e s t á n  
f o r m a d a s  e n  l a  a c t u a l i d a d .  E n  ú l t i m o  c a s o ,  
e l l o  d e p e n d e  d e l  b u e n  a c i e r t o  d e  ¡ a s  o r g a ­
n i z a c i o n e s .

A ' í  como la b a s e  real d e  los sindicatos 
son los l u g a r e s  f o r z o s o s  d e  concentración \  
obrera, al p i e  m is m o  donde se realiza ia 
diaria labor, l a  base, el nervio de la 'acción, . 
digamos, l a  c o n s t i t u y e n  los Comités de bo- 
rrio. E l l o s  s o n  los que deben realizar la la­
bor más i n t e n s a  de destrucción y construc­
ción y sobre 10« que pesará la responsabi­
lidad revolucionaria presente y futura En­
tiéndese que si ‘decir responsabilidad revo­
lucionaría lo haeemoe en sentido relativo y 
teniendo en cuenta las fondones do coor­
dinación y estadística que a estos coatítés

P - »  M  « » te . -----------
rs V O M C K w a ra  qne r uuu* m r e ,  a sm  r
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Su deber p rim ord ia l es mantener incólum e el espíritu libertario  
del pacto Federal. — Intransigencia necesaria

La F. O. R. U. por intermedio de su 
asamblea de delegados, V una vez acepta 
da la renuncia indeclinable que ante ella 
presentara el Consejo Federal, ha procedi- 
do al nombramiento de los miembros que 
deben integrar el cuerpo administrativo de 
la entidad regional.

Los gremios disidentes que se habían se­
parado del seno de la F. O. R. U. por di­
vergencias inexplicables con el anterior 
Consejo, Vénse obligados de este modo a 
definir claramente su actitud, bastante equi 
voca si se juzga su conducta desacuerdo 
con las manifestaciones oficiales de un pre 
lendido Comité pro Unidad Proletaria, que, 
al decir de sus componentes, representa la 
Voluntad de la mayoría de los gremios en 
disidencia.

Al censurar, como lo ha hecho, la desig­
nación del nuevo Consejo Federal arroja 

< una semilla más de discordia en el seno 
del proletariado oiganizado 

¿O pretendían acaso sus torpes dirigen­
tes que la F. O R U. estuviera dispuesta 
a satlsiacer sus personales capricho-? ¿No 
hicieron pedazos ellos mismos por fútiles 
motivos el pacto de solidaridad contraido 
por los gremios, cuya representación invo­
can, al separarse de la F. O R. U. solo 
porque la mayoría de los sindicatos que la 
integran no quisieron aceptar su estrecho 
criterio? Si desconocían por su parte los 
deberes que como federados tenían contraí­
do con los demás trabajadores, por qué se 
quejan, porque estos a su Vez les hayan ne­
gado derechos a los que voluntariamente 
habían renunciado?

El torpe y bajo personalismo conduce a 
estos lamentables extremos, y por lo tanto 
los gremios disidentes no tienen por qué la­
mentarse de que no se les haya tenido en 
cuenta, ya que por su escasa capacidad y 
su falta de comprensión se han dejauo guiar 
por los malos inspiradores que los convir­
tieron en instrumentos de sus ambiciones 
inconfesadas.

Sabemos demasiado que la culpa no la 
tienen los trabajadores que integran esos sin 
dicatos, sino unos cuantos individuos que 
hacen de la organización obrera un campo 
especulativo para sus fines políticos iu¿> 
o menos encubiertos.

Y la prueba de lo que afirmamos nos la 
dan plenamente los misinos interesadas en 
negarlo, esos que hasta ayer alegaban como 
causa de su alejamiento üe la F. O. R. U- 
el Consejo Federal, que ha cesado en sus 
funciones A pesar de que, según ellos, éste 
era el único obstáculo para que la armonía 
Volviera a reinar en el seno oe lu familia 
proletaria, continúan en su obra divisiomsta 
ahondando aun más el abismo en qué pre 
tenden hundir a la organización sindical de 
los trabajado) es.

No era pues el Consejo Federal la causu 
de su descontento. Existe otra m^s podero

C o m ía n o s  a una asamblaa
Fué altam ente significa uva y de resul­

tado positivo la asam blea realizada por 
el Sindicato Unico Gastronóm ico el 28 
del m es próximo pasado

S e  puso en discusión — escabrosa por 
cierto—en primer lugar, la adm isión de 
los ex-com pañeros que por diversas cau­
sas vivian al m argen de la organización, 
a raíz del último m ovim iento huelguísti­
co de Noviem bre del pasado arto

Urgía liquidar este  asunto por cuanto 
era el factor discordante en todas las 
asam bleas que realizaba el Sindicato.

Esta cuestión se planteó desde un 
punto des vista puram ente sindical, ex 
cluyendo todas esas cuestiones de orden 
personal que casi siem pre surgen en esta 
indole de discusiones, y une tanto per­
judican a la organización. R esolvióse por 
último dejar sin efecto todo lo sucedido  
con respecto a la huelga de Noviem bre. 
No obstante hubo compañeros equivoca­
dos que se opusieron a la resolución to­
mada, a la cual de antemano combatían. 
Tampoco faltaron los líricos de siem pre, 
los de las palabras almibaradas y las 
fia ses  retocadas v floridas. Bueno. Están 
en su derecho, pero el sindicalism o no 
necesita aprendices de retórica, sino e s ­
píritus firifies y convencidos.

El com pañero que presidia la m esa 
comunicó a los asam bleístas, que se en­
contraban presentes dos delegad os de la 
Federación Obrera Regional Argentina 
comunista a los cuales unánim em ente se 
pidió hicieran uso de la palabra, a lo 
que accedieron los visitantes, ocupando 
la tribuna uno de los dos.

Explicó primeramente por qué »e en­
contraba en ese  momento entre nosotros. 
Nuestra condición de revolucionarios— 
dijo—y de delegados a la vez de una 
organización también revolucionaria nos 
ha impelido a concurrir donde nos lla­
man, y aquí estam os, poique se  nos ha 
invitado, a lo que accedem os gustoso».

Hecha esta aclaración, entró de lleno 
en el tema, h istoiiando—aunque a gran­
des rasgos—el m ovim iento i evoluciona­
rlo del proletal lado ai gem ino tesde el 
año 1901 hasta el 1921. En 1901—dije­
se  fundó la institución batalladora, la 
Federación Obrera Regional Argentina, 
hoy F. ü- K A. comunista, y paralela­
m ente, frente a esta nuestra organiza­
ción, se han form ado sucesivam ente va­
rias otras asociaciones también regiona­
les, de diferente nomenclatura, pero 
identificadas en un solo nombre: C am a- 
leónicas.

Trató también de esto que se  ha dado 
en llamar U nificación  P ro le ta ria . N o s­
otros—a d v ir tió -n o  som os en em igos de 
la unificación, com o se ha propalado. 
Q uerem os, eso  si, la unificación! ue las 
tuerzas que luchan por la Revolución  
dentro de la F. ü . R. A. Comunista.

A nalizó este  aspecto del problema 
unionista desde el punto de vista obje­
tivo, esto es, anarquista, que es la fina- 
liOau social que m tciina la Federación. 
Los que hablan de unificación,—conti­
nuó diciendo—los que ia propagan al 
margen de .a gran institución cential 
del proletariado ai gem ino, son elem en ­
tos politicos o desperdicio» de la polí­
tica, que tienen la intención de levantar  
un cadáver.

La titulada F. O. R. A. Camal, ómca, 
abi iga la intención—sivmpi e ocultada— 
de oponer un dique a lo» avances que 
lean za nuestra F O R. A. comunista.

La u n ifica c ió n  obrera  e s  un arma que 
em plean náoiiiueute los politicos con -el 
deliberado p iop ó 'ifo  de som eter a las 
m asas productoia* oajo sistem as centra­
listas y autoritarios. A  ese  precio tan ca- 
re, diurno, contra ella.

sa que ha de mantenerlos en abierta hosti 
lidad hacia la F. O. R. U. sindicalista liber­
taria y esa no es otra que 6 u tendencia 
francamente autoritaria, reñida con el espí­
ritu y la letra de nuestro pacto federativo,

Sin embargo, ya no podrán estos políticos 
disfrazados de la organización obrera seguir 
esgrimiendo en su defensa un arma de dos 
filos que a los Unicos que ha venido a he­
rir en este caso es a los mismos que de 
ella estaban abusando en perjuicio del pro­
letariado.

Ya no podrán decir que la causa de su 
rompimiento con los gremios que permane­
cen fieles al pacto federal, es fulano o zu­
tano, que no les inspira la suliciente con­
fianza para tolerar su presencia en el con­
sejo. Ahora tendrán que hablar claro y los 
trabajadores sabrán al fin a qué atenerse.

La comedia, en la que han desempeñado 
el rol de pobres polichinelas, cuyos hilos 
movían manos toipes y cobardes ocultas en 
la sombra, toca a su fin

Los trabajadores, al bajarse el telón que 
ha de cubrir piadosamente el desprestigio 
de tan mediocres actores, llevarán en »u 
ánimo una impresión amarga al darse cuen­
ta de que ellos nan sido utilizados como 
de-pieciables comparsas y en lo sucesivo 
sabrán precaverse contra nuevos engaños, 
preocupándose más seriamente de sus pro 
pios asuntos, y no fiando a ningún reuen- 
tor de escaparate la tarea de conquistar 
para ellos su propia emancipación.

Después de todas las incidencia» surgí 
das a raíz del entiedicho provocado por al­
gunos gremios en el seno de la F. O. R. 
C el nuevo Consejo Federal tiene, a nues­
tro juicio, una alta misión que cumplir. Ella 
es la de sanear las filas de nuestra organi­
zación sindical, librándola de los malos ele 
mentos que, equivocadamente, o u sabien 
das, tratan de ue»viar su acción revolucio­
naria, introduciendo en ella el Virus ponzo­
ñoso de la política.

Su deber primordial es velar por el fiel 
cumplimiento de su pacto federal.Vo y no 
transigir desde ningún punto de Vista en la 
tendencia autoritaria que pretende udueñar 
se de la organización sindical de la clase 
trabajadora.

El artículo 6 . 0  del pacto fedi ral es cate­
górico en este sentido. La F. O R U. es 
distinta y opuesta a todos los partidos po 
liticos, pues mientras estos se organizan pa 
ra la conquista del poder, ella lucha por la 
destrucción del poder del Estado, para crear 
en cambio la Federación libre de los pro 
ductores libres.

El Con»e | 0  Federal, hasta tanto no se rea­
lice el Cunare-so Extraordinario, debe ins­
pirar su conducta en los sanos principio» 
líber tai ios que inforniH nuestro pacto fede­
rativo, combatiendo sin tregua toda tenden­
cia que signifique un ataque encubierto o 
embozado, a los mismos.

D espués de estas o parecidas palabras 
abandonó el campanero la tribuna, acom ­
pañándole una salv i de aplausos.

¿Com prendéis ahora qué clase de u n i ­
fic a c ió n  obrera  defienden a capa y  t-spa 
da los am biguos, los indefinidos, todo 
ese  conglom erado heterogéneo sm lúea», 
sin pensam ientos, unidos en un mismo 
propósito de guorra a las organizaciones 
libertarias?

Pué una noche de buena siem bra. ¿Sa­
brem os recoger el fruto?. . .

Dado lo avanzado de la hora la asam ­
blea acordó pasar a cuarto interm edio, 
hasta el Lunes 5 de D iciem bre, flotando 
en el am oiente hálitos de armonía y de 
sincera fraternidad proletaria.

C r o n is t a  G a st r o n ó m ic o .

Resoluciones de losgremios 

Federación Obrera en Carnes
(Adherida a la F. O. R. U.)

El Sábado 10 de Diciembre y el Miérco­
les 14 a las 20 y 50 realiza asamblea gene­
ral esta entidad proletaria en su local so­
cial República Argentina y Chile en la Vi­
lla del Cerro

Siendo de suma importancia los asuntos 
a tratarse se encarece la asistencia de to­
dos los obreros federados.

E l Consejo F ederal.

Sindicato de O. Chauffeurs
(Adherido n la F. O. K. U.)

Los jueces de la burguesía han cedido a 
las justas exigencias de los trabajadores 
del volante, que en numerosas y entusias 
tas asambleas se solidarizaron en un todo 
con los compañeros arbitrariamente dete­
nidos.

En Sindicato de Chauffeurs con su va 
líente actitud ha demostrado el grado de 
conciencia de que se halla poseído, y ha 
sentado un precedente honroso en la histo­
ria de las luchas sindicales, que merece ser 
teñid.) en cuenta por los demás trabaja­
dores.

Gracias a la energía de los camaradas 
Chauffeurs tres hermanos nuestros han sido 
arrebatados de las garras de los esbirros 
de la burguesía que pretendían vengarse 
en ellos de la rebeldía del proletariado

Ahora que los compañeros libertados han 
vuelto de nuevo a nuestro seno, es necesa­
rio redoblar los esfuerzos para robustecer 
cada vez más nuestros cuadros sindicales, 
no solo para impedirlas injusticias que pue 
dan cometerse contra algunos de nuestros 
hermanos, sino para arreciar nuestros ata­
ques a los prepotentes capitalistas, hasta 
llegar a batir en sus últimos reductos a e-os 
enemigo' irreconciliables de nuestra clase, 
de-pojándolo» para siempre de los inicuos 
privilegios de que disfrutan

S de R. Obreros Panaderos

La justicia burguesa aliada incondicional 
de lo' capitalistas sigue empeñada en per 
seguir con todos los rigore- de la Ly a los 
componentes del gremio de panaderos, tan 
solo porque estos no se >ometen sin pro­
testa a la despótica voluntad de sus explo­
tadores.

Los obreros Rodríguez Uonaparte, Pedrei- 
ra, Martinez, Ubal y Dragore y junto con 
estos el también obrero Salvador Denuncio, 
continúan sufriendo el tormento de una in­
justa prisión, tan solo porque de ese modo 
se sirven los intereses burgueses y se evita 
el descrédito de lo» sabuesos de investiga­
ciones.

¿Qué hacer anta el maridaje inmoral da

los jueces sin conciencia y verdugos des 
piadados? Solo queda un camino a seguir. 
La acción enérgica del proletariado organi­
zado en solidaridad con las víctimas inocen­
tes a las que se pretende sacrificar en aras 
de la concupiscencia de nuestros enemigos.

El gremio de obreros panaderos está en 
el deber de realizar de inmediato una acti­
va campaña de agitación en pro de la líber 
tad de los compañeros presos injustamente 
y ella debe ser secundada por todos los 
gremios de la F. O R. U. hasta obtener el 
reconocimiento de la inocencia de nuestros 
camaradas.

Los jueces de la burguesía suelen ser sor 
dos a los dictados de la verdadera justi­
cia. Poco, pues, debemos esperar de ellos. 
Solo el pueblo trabajador puede obligarles 
a no ser injustos.

Sindicato Unico Gastronómico
(Adherida a la F. O- R. U.)

Para loa Consejos da Casas

Los compañeros que integran estos orga 
nismos sindicales han de preocuparse un 
poco más de cumplir la difícil y delicada 
misión que el sindícalo les ha confiado.

No basta con celebrar reuniones periódi­
cas en una forma harto irregular. por|cuan 
to muchos de sus miembros no concurren, 
y cambiar ideas sobre la marcha general 
del gremio, su acción debe ejercitarse más 
que nada en el propio lugar del trabajo, pro­
curando extender a todos los compañeros 
de labor la idea de la asociación, hasta con­
seguir que no haya un solo obrero de lo« 
que trabajan en loa distintos establecimien 
tos gastronómicos que no esté adherido al 
Sindicato

Ha de ir más lejos aún, esto e», velar por 
el cump amiento ue las condiciones estable 
oídas por e Sindicato para 1« realización 
de las d.Versa» .aboies, y mas que na»a por 
infundir en el animo de todos ios obreros 
gastronómicos un alto sentimiento de digni­
dad proletaria para no permitir que loa pa­
trones puedan burlarse impunemente de los 
trabajadores.

Encuna palabra los Consejos de Casas de­
ben constituir algo así como el nervio del 
Sindicato pue« solo de esta manera cum­
plirán ia alta misión para la que han sido 
creadas.

S. de O. Enfermeros y Anexos
(Adheitdo a I» F. O. R. U.l

Los poderes públicos están empeñados 
en burlarse del dolor de nuestros cunara 
da» los trabajadores Enfermeros. Sus que 
jas caen en el Vacio, sin ser atendidas por 
los que tienen el deber de hacerlo.

Las jomadas inhumanas siguen a la or 
den del día. Los abusos se cometen a gra 
nel, y iodo esto »e hace abusando de la 
paciencia del p. oletariado.

¿Hasta cuando continuarán afrentando a 
los trabajadores las autoridades de la Asís 
tencia Pública? La reapuesta es obvia 
Hasta tanto nosotros no se lo impidamos 
con nuestra fuerza.

Al Comité pro Baltasar Pintos

Hasta nosotros ha llegado una ingrata 
nueva. El compañero Baltasar Pintos care­
ce en su encierro de lo más preciso. Nos 
lo ha asegurado él en persona

Hace tiempo que no recibe la visita de 
ningún camarada. Solo, y sin familia en el 
país, los únicos que pueden aliviar en par 
te su amargura son sus hermanos los tra 
bajadores ¿Conocen la situación angustio­
sa del camarada los miembros del Comité 
pro Baltasar Pintos? Nos afirma que a Ve­
ces no tiene ni un cigarrillo para satisfa­
cer eso que constituye algo así como una 
necesidad fisiológica.

¿Se han olvidado a tal punto de él sus 
compañeros los tranviarios) ¿Es de ese mo 
do como entiende la solidaridad la Federa­
ción Tranviaria? Los componentes del C o­
mité pro Baltasar Pintos y la Federación 
Tranviaria tienen el deber de que termine 
este inexplicable abandono en que se deja 
a un abnegado compañero.

S. de R. Obreros en Madera
(Adherida a la  F. O. K. U.)

El Sábado 3 de Diciembre a la hora 21 
celebró asamblea plenaria esta entidad obre­
ra en el local del Sindicato Unico Gastro­
nómico.

Después de nombrar varios miembros para 
integrar la Comisión Administrativa y leída 
el acta de la asamblea anterior, se pasó a 
tratar los diversos asuntos de la Orden del 
Día.

Entre los acuerdos tomados merece des 
tacarse uno que trata sobre la campaña de 
agitación iniciada por la F. O. R. U para 
oponerse a los desmanes de la reacción ca­
pitalista.

Leída una nota del Consejo de la F. O. 
R. U. en la que se comunicaba la constitu 
ción de un comité de propaganda para lie 
var a cabo la campaña iniciada, exhortando 
de paso a las entidades adheridas le pres­
ten todo su apoyo, a moción del comparte 
ro Acquistapacce, ,|«e resolvió secundar en 
un todo la acción del expresado Comité. 
Nombróse asi mismo un delegado que re­
presente al gremio ante la P. O R. U. de­
jándose para una nueva asamblea el estudio 
de los otros puntos de la orden del dia que 
no pudieron ser tratados.

Sindicato Unico Metalúrgico
(Adherido a la F. O R. U.)

Se advierte a todas las entidades o b re­
ras que hem os trasladado el local social 
en compañía de los Obreros en Calzado, 
a la calle San José 1402 e>q. Santiago de 
Chile, donde debe d irig irse  la corres­
pondencia .

E l Secre ta rio  G eneral.

•abe aún, repelar la agresión de mm eaemi- 
goa.

L a  c laae trebejado** debe ex ig ir no tolo
la libertad de los obreros detenido« injeata 
mente, sino aprestare# pera rechazar cual­
quier atropello aue lleve en su costra la 
fuerza mercenaria al servicio de le hurgue 
•fe-

!Ojo por ojó y diente por diente!

Sindicato de O. Chauffeurs

M IT IN  D E  P R O T E S T A

El viernes 2 de Diciembre se realizó un 
mitin público de protesta contra las autori 
dades norteamericanas y uruguayas por su 
inicuo proceder en contra de los trabaja 
dores.

En la plaza Independencia lugar en que 
se realizaba el acto, elUoMerno obrerista 

urwrostentacide nuestro país hizo un 
de fuerzas policiales para amedrentar sin 
duda al pueblo que debfá congregarse para 
exteriorizar su indignación por los crímenes 
que los capitalistas cometen a diario en la 
persona de los obreros.

A pesar de todo, loe oradores atacaron 
violentamente y, cual se merecen, a los cie­
gos instrumentos de la burguesía que tortu­
ran y encarcelan a obreros dignos y hones 
tos para satisfacer tan sólo el capricho de 
los miserables que les pagan.

Por la F. O. R. U hablaron loe camara­
das Celestino Gonzáles y Fermín Sarmien­
to, Daniel Domínguez por la Alianza Anár 
qnica Internacional, Diaz y Goñi por la F. 
O. R. A. Comunista y De Paulo por el S. 
de Obreros Chauffeur«.

Todos los compañeros condenaron los 
procedimientos inquisitoriales de los esbi­
rros policiales, exigiendo la libertad de los 
compañeros presos injustamente.

E N  D O M IM G O  A R A M B U R U  Y  Q O E S

El sábado 5 organizado por el Sindicnto 
de Obreros Chauffeurs se realizó un acto 
ee protesta contra las autoridsdes burgue­
sas.

Los oradores pusieron de relieve el inicuo 
proceder de ia policía al perseguir brutal 
mente a los trabajadores, arrancándoles de 
claraciones de acuerdo con ei interés de la
policía por medio de terribles torturas.

Alianza A nárquica Internacional

(S e cc ió n  Uruguaya)

Organizado por esta entidad se celebró 
el domingo 4 a la hora 16 en la plaza lude 
pendencia un mitin de protesta en pro de 
¡a libertad de Sacco y Vanzetti y de los 
obreros últimamente detenidos por la poli­
cía de este país

Ante un público numeroso, los compañe­
ros designados, entre los que se contaban 
los camaradas Diaz y Uoñi delegados de la 
F. O. R A. Comnnista condenaron en fra­
ses lapidarias, la sanguinaria represión bur 
guesa desencadenada en todos los países 
contra los hombres de ideas revolucionarias.

La policía que ocupaba mi-itarraente to­
das las boca-calles daba la impresión de 
que la ciudad se encontraba en estado de 
guerra.

Sin embargo, no hub.-» atropellos, tal vez 
porque los burgueses van comprendiendo 
que el pueblo no deja intimidarse y se va 
preparando a rechazar las agresiones que 
contra él lleven a cabo las hoidas merce­
narias de la burguesía prepotente

Sacco v V*nz«t1i, esperan eu li­
bertad de la acción del proletariado 
Internacional.

Notas Administrativa
r

Com unicamos a los camaradas que el 
com pañero Plácido A Rodríguez, desde  
este  número, deja la adm inistración del 
periódico, paia mcoi potarse al «Comité 
P ió  Trabajo», tiende va a desem peñar 
otro cargo.

Pasa a ocupar la Administración el 
com pañero Canzio Coitorti. a quien d e ­
b e r á n , en 'o sucesivo, dirigir la corres­
pondencia.

S e ruega a los com pañeros paqueteros 
del interior com o a los del exterior, quie­
ran enviar cuanto antes, el importe que 
adeudan porque el periódico necesita£di- 
ñero para poder salir.

Por el m ism o motivo y para evitar 
viajes inútiles a nuestro cobrador, roga­
m os a los suscriptores que dejen el im­
porte de la suscripción en su casa.

A visam os a los compañeros de la Fi 
gurita, Jacinto Vera y Villa Muñoz, que 
por esos barrios pasará a cobrar el 
com pañero Carm elo Arcieri.

A los com pañeros suscriptores que por 
descuido, o por no estar bien arreglada 
la cobranza, les avisam os que en nues­
tra redacción está todas las noches de 
2 1  a 2 2  y 30, el cobrador para atenderlos.

L a  A d m in is tra c ió n .

Balance de los N.os 16 y 17
EN TR ADA S

(Cobranza)—180 recibos sus­
cripción a $  0 .2 0 .....................$ 3b 00

45 recibos adberemes a $ 0 5 0  • 21.60
(D onaciones)—Barbeiro $  1150,

Gofti 3,07, Bolón ISO, C. N 
P. > B a s c g a  041, J. M . a  10.
Albañiles 3.00, Cisneros aoo,
R S. OJO, Constantino 0.80,
O. en Calzado 10.00 . . . »  24 wí

(V e n ta )-M e se g u r r f  0.30, Brif- 
zi 5.70, C- A. «El Libeitario»
1.60, Iglesias 3,00, Martínez 
1.35, Rebagliatti 2.40. Minot- 
ti 1.00. K ioscos 1 .0 1 , Carrillo 
8.00, Zeró (Paysandú) 2.00 . » 20 56

Rila revólver y  escarbadiente * 46.59

$ 149.13

S A L ID A S

Déficit que pasa del N.o 15 . 
Impresión d e los Nros. 16 y 17 
Porte pago por Agosto, S e ­

tiem bre y Octubre . . . .
Estampillas . ...............................
Comisión cobranza . . . . .

135 98 
150.00

8 00
> 0 24
> 8  62 
S 502 84

RESUM EN

Entradas . . . . .  $ 149.13
S a lid a s’ ................................... » 502 84

D é f i c i t ................................... $ 153 71

Conaumlr Cerveza Montevldeana. 
es traicionar la cauaa del trabajo.

¡BO YCO TTI |BO YCO TTI

Decretado por la F. O. R. U.

“Anarkos“
Los editores de este  periódico, que d e ­

bía aparecer el 8 del corriente, nos avi­
san que aplazarán su salida hasta tanto 
se reponga Tato, cuyos m otivos infor­
mamos en otro lugar.

Ocupar o solicitar para el servido 
AUTOS SATURNO ee declarares 
enemigo de la organización.

¡ BOYCOTT I 1 SOLIDARIDAD I

Correo de Redacción

Camaradas S. de M ozos (Buenos Ai­
res): M López espera contestación ur­
gente.

Encarecem os a los com pañeros, que al 
enviarnos notas de las agrupaciones o 
grem ios, no olviden de sellarla, pues, 
las que no hemos dado a publicidad ha 
sido por e se  m otivo, y las quejas están  
dem ás faltando ese  requisito de autenti­
cidad.'

Puntos de n u la  d i " T r a b a jo "
Los camaradas que quieran adquirir núes 

tro periódico, podrán hacerlo en los ai 
guientes sitios:

— Kiosco Uruguay y Andes.
— Kiosco frente de la estación Goes. 
—Kiosco 18 de Julio y Sierra.
-S a ló n  «Sierra»: en Sierra y Miguelete. 
—Salón «Nickel»; en Yaguarón y Galicia. 
—Kiosco 18 de Julio y Médanos.
—Kiosco Uruguay y Rondeau. , 
—Kiosco Sarandí y Juan Carlos Gómez. 
—Kiosco Plaza Independencia y Juncal. 
—Kiosco P. Independencia frente a la

Giralda.
—Kiosco Plaza Libertad.
—Salón Colón 25 de Agosto.
—Salón Soriano entre Andes y Florida. 
—Salón Papacito Plaza Independencia. 
—Salón Fonseca Plaza Independencia. 
—Kiosco Yacaré entre 25 de Agosto y 

Piedras.

Boycott a  EL DIA, Cervecería Mon­
tevideano y sombreros marca 

• C astor» y «N utria .

Comité Pro Presos do la F . 0 . R . II.
Mitin pro libertad da S acco y 

Vanzetti

Auspiciado por el Comité pro Presos de 
la F- O R. U. se realizó el jueves l.° de 
Diciembre un mitin de protesta en la plaza 
Independencia.

Hablaron condenando el inicuo proceder 
de las autoridades norteamericanas varios 
obrero«. Al hablar contra el proceder de la 
policía uruguaya los obreros Bro»sard y Ca­
rril fueron detenidos arbitrariamente por la 

Hela, que procedió a diaolfer violantamen-

A dhesión  a l  grupo ed itor de
-----------CPOO.............

Vd., cam aradv, desea form ar parte de la  Agrupación Editora, pao- 
de firm ar e l cupón adjunto, remitiendo a l m ism o tiempo ¡a cuota de $  
0.50, aue es la fijada  como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviam os su dirección para  inscribirlo como suscriptor o

PaqUC.TRÁBAJO>, hará ana obra de renovación, defendiendo los principios 
d e l sindicalism o libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra­
ciones que amenazan a l proletariado. &

»ION

C a ñ a r
qne M «  lo único quo dry«# M Mr* ca 
gar lu  mniwan enpaldai M  paaMo, quo

Camaradas del Semanario < TRABAJO»;
Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupadbu Editora. Con 

dicho objeto, adjunto $ 0.50; o como subscriptor: $  OJO, correspondiente 
a la primera cuota mensual. ' •
Nombre ..................... ........- ........ ..................

canil- Calle


